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El Kitáb-i-Aqdas: 
Su lugar en la literatura bahá’í

El año 1992 señaló el centenario del fallecimiento de Bahá’u’lláh. En 
los últimos 100 años, la Fe que fundó ha crecido pasando de ser un 
oscuro movimiento surgido en el Oriente Medio a ser la segunda 
religión mundial en extensión geográLca.1  ya comunidad bahá’í, que 
mantiene su unidad tras haber integrado a personas de casi todos 
los grupos raciales j tribales, constituje en la actualidad el conzunto 
organi-ado de personas probablemente más diverso del planeta.

El centenario coincide con la aparición de la primera versión autoré
i-ada en inglKs del Aitábéié(qdas «»El Libro Más Sagrado)‘, obra que 
ocupa una posición central entre los Escritos de Bahá’u’lláh. El (qdas 
forma el núcleo de un conzunto de Escritos que lo complementan j 
explican. Se publicó por ve- primera en árabe, el idioma original, en 
vida de Bahá’u’lláh. ( medida que la comunidad bahá’í iba extendiKné
dose por el mundo, los preceptos del libro fueron tomando cueré
po j desarrollándose mediante las interpretaciones de W(bdu’léBahá 
j Shoghi ECendi, hizo j bisnieto de Bahá’u’lláh, respectivamente, 
quienes fueron sucesivamente designados intKrpretes autori-ados de 
Su Mensaze.

El volumen que acaba de ser publicado contiene notas copiosas 
basadas en las explicaciones que sobre el texto elaboraron Bahá’u’lláh j 
Sus dos intKrpretes. En breve, aparecerán traducciones a otros idiomas.

La mayoría de edad de la humanidad

ya expansión de la comunidad bahá’í ha suscitado la atención de un 
público cada ve- más amplio e interesado por las enseñan-as de su 

1.  8orld ;hristian Encjclopaedia, 19I2T Encjclopaedia Britannica, 1992.
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Fundador. Restacan entre Kstas temas frecuentemente mencionados 
como son la unidad de la ra-a humana, la igualdad de los sexos j la 
armonía esencial entre ra-ón j fe. Especialmente familiar resulta la idea 
de que existe una unidad fundamental entre todas las religiones j un 
propósito común en los Zrofetas que las han inspirado.

yas enseñan-as de Bahá’u’lláh sobre el proceso evolutivo proé
porcionan el contexto apropiado para comprender el propósito del 
Aitábéié(qdas. Qal como Bahá’u’lláh lo describe, el gKnero humano 
no ha caído de ninguna perfección primigenia ni es el producto de las 
fuer-as socioeconómicas. ya conciencia humana, como avan-ada de la 
evolución que es, posee latentes todos los atributos de una Rivinidad 
cuja esencia permanece por siempre incognoscible.

yo que conviene reconocer, aLrma Bahá’u’lláh, es que el cultivo de 
estas facultades se ha debido principalmente a la fuer-a motri- aporé
tada a lo largo de la historia por sucesivas intervenciones de esa misma 
Jealidad última. El fenómeno de la Jevelación Rivina, que aparece 
ligado a las misiones de Lguras tan sobresalientes como (braham, 
MoisKs, :oroastro, Buda, 3esús j Mahoma, se repite constantemente, 
sin principio ni Ln. Se trata de una característica que forma parte 
integrante del orden evolutivo j representa la causa última de la edé
ucación humana.

yos Escritos de Bahá’u’lláh identiLcan la etapa actual con la llegaé
da de la humanidad a su majoría de edad colectiva, una etapa en la 
que por Ln puede percibirse el curso del devenir como una evolución 
continua. ya entrada en la madure- desafía a todos los pueblos de la 
tierra a que acepten que son una sola ra-a j a que construjan zuné
tos los cimientos de una civili-ación mundial. ya inHuencia que está 
contribujendo al despertar de esta conciencia por todo el mundo es, 
precisamente, aquella Jevelación universal de Rios prometida en toé
das las escrituras del pasado. Bahá’u’lláh escribe en calidad de Zortavo- 
de esta revelación, siguiendo así la línea de Mensazeros Rivinos que se 
extiende más allá del comien-o de la historia escrita.

En el Aitábéié(qdas, la guía divina para la Kpoca de la madure- 
colectiva de la humanidad aparece dotada de un sistema de lejes, preé
ceptos e instituciones capaces de hacer surgir una comunidad mundial 
gobernada por principios de zusticia social.

»Este es un Libro), se aLrma en sus páginas Lnales, »que se ha 
convertido en la Antorcha de lo Eterno para el mundo y en Su sendero 
recto y derecho entre los pueblos de la tierra. Di: ésta es la Aurora del 
Conocimiento Divino, si sois de aquellos que entienden, y el Punto del 
Amanecer de los mandamientos de Dios, si sois de aquellos que com-
prenden).
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Fundamentos de una idiosincrasia mundial

El Aitábéié(qdas irrumpe en el seno de una humanidad que, desé
de el recha-o ilustrado de la religión como fuente última de autorié
dad moral, se siente cada ve- más apremiada para dar con esos otros 
cimientos que habrán de sustentarla. 4oj en día, es evidente que el 
intento ha fracasado. Vi el determinismo marxista ni la fe popular en 
una moral de situación o de consenso ofrecen una base sólida sobre la 
que pueda erigirse el sistema de valores que exige la sociedad mundial 
naciente.

Bahá’u’lláh reitera que la soberanía de Rios constituje la única 
autoridad que rige la vida moral. Rios existeT Kl es el Origen de todo lo 
que existeT Kl es quien mediante Sus Mensazeros revela lejes j principé
ios que son los principales responsables del hecho civili-ador. ya aué
tonomía de la persona está condicionada, por tanto, no solamente por 
las limitaciones del mundo natural en que habita, sino tambiKn por un 
universo espiritual que lo trasciende e impregna. »Asíos firmemente de 
Sus leyes y mandamientos), nos aconseza el Aitábéié(qdas, »y no seáis 
de aquellos que, siguiendo sus ociosas fantasías y vanas imaginaciones, 
se han aferrado a los criterios fijados por su propio ego y han arrojado 
tras de sí las normas establecidas por Dios).

yos valores fundamentales en torno a los cuales han venido oré
gani-ándose las sociedades del pasado se replantean en el (qdas para 
satisfacer las necesidades del planeta, reducido a una patria única j a 
una ra-a humana que hoj despierta a unas facultades de ra-onamiento 
j percepción enormemente acrecentadas. Re este modo se enuncian 
nuevas lejes e ideas cujo obzetivo es sustentar el surgimiento de una 
civili-ación mundial así como liberar la conciencia humana de deteré
minadas pautas de comportamiento que vienen condicionadas por la 
propia cultura de origen.

El (qdas no es un código sistemático de lejes. yos consezos que se 
reLeren a detalles de la vida personal o a prácticas sociales aparecen en 
pasazes que empla-an al lector a una concepción nueva j estimulante 
de la naturale-a j propósito humanos. Evgenii Eduardovich Bertels, el 
erudito ruso del s. 5Á5 que por primera ve- acometiera la traducción 
de la obra, comparó la pluma de Bahá’u’lláh al escribir el (qdas con 
un ave que ora se remonta a las cumbres del cielo, ora desciende hasta 
tocar las cuestiones más sencillas de las necesidades cotidianas.

yos preceptos del libro abarcan temas tan variados como la estKtica, 
el control de armamentos, la sanidad, el derecho penal j la necesidad 
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de un idioma internacional auxiliar. ya inagotable propensión del 
hombre hacia los ritos se reorienta hacia unos pocos ámbitos de la vida 
personal. Se anulan diversas prohibiciones heredadas de tradiciones 
religiosas anteriores, j se cierra deLnitivamente la puerta a la aparición 
de un clero profesional. ( pesar de la importancia de lo dicho, los 
principales temas tratados en el (qdas son precisamente las grandes 
cuestiones que predominan en los Escritos de Bahá’u’lláh j que tanto 
preocupan a la sociedad contemporánea, a saberN la zusticia, el gobieré
no, la lej, la libertad, la fe, la educación, la familia j la promoción de la 
civili-ación.

Sobre la justicia

En el transcurso de su largo viaze desde la barbarie, la ra-a humana 
se ha visto sostenida por la promesa, atesorada en las escrituras de 
todas las grandes religiones, de que un día habría de llegar una era 
de zusticia. ya idea clave de los Escritos de Bahá’u’lláh es que estamos 
siendo testigos del nacimiento de ese día. Zor medio de sufrimientos 
j esfuer-os penosos, los pueblos del mundo se están librando hoj de 
hábitos j actitudes anacrónicas al tiempo que descubren las ventazas 
derivadas de formar parte de esa misma humanidad. Re esta manera 
se están preparando para aceptar el hecho que haj una unidad que 
los estrecha entre sí, como su dependencia última de la zusticia de un 
;reador amoroso j solícito.

Bahá’u’lláh concibe la zusticia como la piedra angular de la civié
li-ación mundial venidera. ya zusticia es el instrumento fundamental 
para la integración de los diversos pueblos j comunidades del planeta. 
»El propósito de la justicia), aLrman los Escritos de Bahá’u’lláh, »es la 
manifestación de la unidad entre los hombres).

El amor, la compasión j la misericordia se encuentran entre las 
cualidades que han de distinguir a las personas en sus relaciones mué
tuas. El desarrollo gradual de este tipo de conducta ha sido uno de los 
obzetivos fundamentales de las revelaciones sucesivas de la ]oluntad 
divina. Vo obstante, para que estas cualidades Hore-can j distingan al 
ser humano, cada miembro j cada grupo integrante de la sociedad han 
de tener la tranquilidad de que están protegidos por criterios que son 
de igual aplicación para todos.

yos conceptos, lejes j principios enunciados en el Aitábéié(qdas 
pretenden aportar la base espiritual que haga tal conLan-a posible. 
El libro representa, en palabras textuales, »la Balanza infalible que 
sostiene la Mano de Dios, en la cual se pesa a todos los que están en los 
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cielos y todos los que están en la tierra U...7 Por medio de ella los pobres 
han sido enriquecidos, los eruditos, iluminados, y a los buscadores se les 
ha permitido ascender hasta la presencia de Dios).

Sobre el gobierno

El (qdas ratiLca la aprobación otorgada por Bahá’u’lláh en diversos 
pasazes de Sus Escritos del principio del gobierno democrático j coné
stitucional. yos preceptos del (qdas conciben el Estado como servidor 
de Rios j garante de los derechos de cada uno de los miembros de la 
sociedad.

(lgunos pasazes del libro hacen referencia a varios monarcas del 
siglo 5Á5 a quienes se advierte que, en virtud de fuer-as históricas que 
escapan a su control, los gobernantes se verán for-ados a reconocer que 
en esencia son sólo »vasallos) de Rios j que habrán de rendir cuentas 
de los poderes que esgrimen.

Qales pasazes se aprecian mezor en el contexto más amplio que 
proporciona el grueso de los Escritos dirigidos a estos mismos gobé
ernantes. En dichos Escritos Bahá’u’lláh insiste en que el autKntico 
»tesoro) de cualquier país es su pueblo. Se amonesta a los gobiernos 
con estas palabrasN »No tratéis injustamente a nadie que recurra a 
vosotros)T se les llama a reconocer que »los pobres son el fideicomiso 
de Dios entre vosotros)T se declara »total y enormemente injusta) la 
carga, cada ve- más pesada, de los impuestos públicosT en caso de 
que cualquier gobierno cometa una agresión, se llama a los demás a »
levantarse contra éste, pues ello no es sino justicia manifiesta).

Frente a dicho estado de cosas, el Aitábéié(qdas amonesta a los 
árbitros de los asuntos humanos a que deLendan los derechos de 
los desamparados j desfavorecidos. ( los gobiernos no solamente los 
empla-a a »unir U...7 a los oprimidos con las manos de la justicia), 
sino que tambiKn les insta a que ezer-an el derecho j obligación moral 
de »aplastar al opresor) culpable de tales abusos »con la vara de los 
mandamientos de tu Señor).

Sobre la ley

( medida que la civili-ación occidental ha ido extendiKndose por 
doquier, los códigos de lejes surgidos bazo su inHuzo han ido deé
sprendiKndose de las amarras metafísicas a las que originalmente estaé
ban suzetos. El resultado ha sido que la lej ha venido a centrar princié
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palmente sus tareas en impedir el delito j en resolver conHictos. En la 
práctica, incluso este propósito relativamente limitado se ha ido deé
bilitando constantemente ante una descomposición social acelerada. 
yas ciencias del comportamiento, por muj valiosas que sean, no han 
cumplido su promesa inicial de ser fuente suLciente de consuelo. ya 
tarea de desarrollar j codiLcar la yej Rivina revelada por Bahá’u’lláh 
corresponde a la posteridad j buena parte de su contenido sólo será 
aplicable en un futuro lezano. Vo obstante, las características esené
ciales de la yej Rivina son ja claramente discernibles. El Aitábéié(qdas 
reitera tanto la responsabilidad moral del hombre ante sus obras como 
el derecho de la sociedad a hacer cumplir lejes que han sido dictadas 
para mantener el bienestar generalN »Cuidado no sea que, movidos por 
la compasión, os neguéis a cumplir los preceptos de la religión de Dios; 
haced lo que os ha sido prescrito por Quien es compasivo y misericor-
dioso).

El propósito fundamental de los mandamientos divinos, tanto si 
contienen sanciones legales como si no, es despertar al alma racional a 
su propia naturale-a real j a los poderes que jacen dentro de ella. El 
yibro de Rios es, pues, el »espoleador de la humanidad) j »la fuente 
de la verdadera felicidad)T j, visto con los ozos del espíritu, es »el 
Don de Dios). »Piensa en la misericordia de Dios y en Sus dádivas), 
aconseza el (qdas, »él os ordena lo que os beneficiará, aunque él Mismo 
puede prescindir perfectamente de todas las criaturas).

Sobre la libertad

Qna de las tensiones fundamentales a que se enfrenta la civili-ación 
occidental radica en la necesidad que la sociedad siente por delimitar 
la frontera entre libertad j libertinaze. En el esfuer-o por resolver tal 
tensión se ha llegado a utili-ar los derechos humanos legítimos, civiles 
j de toda especie, como zustiLcación para exteriori-ar prácticamente 
cualquier impulso humano. ;omo máximo, el límite aceptado de los 
derechos de la persona es el punto en que sus exigencias lesionan los 
derechos de los demás. 

Qn criterio de este tipo, suponiendo que goce de aceptación generé
al, presupone una clase de personas capaces de adoptar, en la majoría 
de los ámbitos de las decisiones morales, un comportamiento que 
realmente satisfaga sus necesidades. (sí es como a menudo, a tenor 
de ciertas analogías extraídas de diversas ciencias, suele deducirse que 
existen criterios obzetivos para lograr un grado ra-onable de consenso 
sobre la promoción del bienestar humano.
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Zero al mismo tiempo se reconoce que la ciencia es amoral j que 
las percepciones culturales de la humanidad son ampliamente diveré
gentes. Qna ve- más, pues, nos enfrentamos a la aLrmación fundaé
mental que Bahá’u’lláh hace en Sus Escritos en el sentido de que la 
coherencia j perspicacia morales solamente se dan como un don de la 
Rivinidad que »decidió conferir al hombre la capacidad y distinción 
únicas de conocerle y amarle, una capacidad que forzosamente hay que 
considerar como el impulso generador U...7 que subyace al conjunto de la 
creación).

Qeniendo presente este punto de vista, el Aitábéié(qdas condena 
con vehemencia los intentos de invocar la »libertad) como zustiLé
cación de una conducta que »hace que el hombre traspase los límites del 
decoro), una conducta que »le degrada hasta el nivel de la depravación 
extrema).

Sobre la fe

ya Jevelación de Rios para la era de la madure- colectiva de la hué
manidad, aLrma Bahá’u’lláh, trasciende los diversos sistemas sectarios 
heredados de Kpocas pasadas. Zuesto que no haj más que una sola 
Jealidad última j una sola ra-a humana que habite nuestro planeta, 
del mismo modo la relación entre ellas siempre ha sido la misma j 
nunca se ha roto. El propósito fundamental de los Mensazeros de Rios 
no ha sido enseñar religiones diferentes, sino dar curso a una gama más 
amplia de capacidades que son inherentes a la conciencia del hombre 
j a la sociedad.

En un comentario relativo al Aitábéié(qdas, Bahá’u’lláh aLrmaN »El 
Dios Verdadero y único ha encomendado a todos los Profetas y Elegidos 
U...7 que nutran los árboles de la existencia humana con las aguas vivas 
de la rectitud y comprensión, para que pueda surgir de ellos aquello que 
Dios ha depositado en su fuero íntimo). Re ahí que la investigación 
de la verdad sea un derecho j una responsabilidad de la conciencia 
individual. Vinguna persona ni entidad puede arrogarse la autoridad 
de for-ar sus creencias o imponer la uniformidad de opinión.

Re acuerdo con tal espíritu, el (qdas nos instaN »Asociaos con todas 
las religiones en amistad y concordia, para que ellas puedan inhalar de 
vosotros la dulce fragancia de Dios), j nos aconsezaN »Cuidaos, no sea 
que cualquier nombre os excluya de Aquel que es el Poseedor de todos 
los nombres). Resde este mismo punto de vista debe entenderse la 
severa advertencia al clero j a los teólogos de las diversas tradiciones 
religiosas del mundoN »No peséis el Libro de Dios con los criterios y 
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las ciencias comunes entre vosotros, pues el propio Libro es la Balanza 
infalible establecida entre los hombres).

Sobre la educación

yos Escritos de Bahá’u’lláh aLrman que la educación es un derecho 
j una obligación de toda persona, ja sea muzer u hombre. »El 
conocimiento es como alas para la vida del hombre y una escalera para su 
ascenso. A todos les incumbe adquirirlo). 4a comen-ado una era, dice 
Kl, en la que »los secretos de la tierra yacen al descubierto). Explorarlos 
con espíritu de servicio a la humanidad es un acto de adoración.

El obzetivo más importante de la educación es el descubrimiento j 
desarrollo de las capacidades morales que se encuentran latentes en el 
ser íntimo de la persona. ( consecuencia de la Jevelación universal de 
Rios, »una nueva vida se agita, en esta época, en todos los pueblos de la 
tierra). En efecto, se ha puesto en movimiento una revolución en la 
información, las artes j las tecnologías que ha de beneLciar en major 
medida a quienes aprendan a actuar como seres morales, comprometié
dos con el ideal de un mundo unido. yos pueblos de la Qierra lograrán 
dotarse de autKntico poder j capacidad a travKs de la adquisición de 
conocimientos, j no mediante privilegios de sexo, ra-a o rique-a.

Qna educación de este tipo exige el uso de la autodisciplina. ya 
motivación que hace posible ese esfuer-o es el amor a Rios. yos mané
damientos divinos, dice el (qdas, no son »un mero código de leyes), 
sino las »lámparas de Mi amorosa providencia entre Mis siervos y las 
llaves de Mi misericordia para Mis criaturas).

Sobre la familia

»Dios os ha prescrito el matrimonio), dice el (qdas, »para que procre-
éis a quien haga mención de Mí entre Mis siervos). Bahá’u’lláh anuncia 
que el resurgimiento de la familia extensa será la norma en todo el 
mundo, ideal que viene refor-ado por diversas disposiciones del (qé
das. (sí, en tanto que la elección de pareza corresponde al hizo o a la 
hiza en cuestión, el requisito del consentimiento de los padres aspira a 
conseguir que la familia se comprometa en el Kxito del matrimonio.

yas estipulaciones del Aitábéié(qdas relativas a la familia han de 
considerarse en el contexto de las enseñan-as generales de Bahá’u’lláh. 
»La mujer y el hombre), escribe Kl, »siempre han sido iguales a los 
ojos de Dios, y siempre lo serán). (ctualmente, la zusticia exige que la 
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sociedad reorganice sus asuntos de tal manera que otorgue oportué
nidades iguales a todas las personas, sin tener en cuenta las diferencias 
de sexo. yas enseñan-as bahá’ís van un paso más allá e indican que, en el 
supuesto de que por falta de medios tuviera que hacerse una elección, 
debería darse prioridad a la educación de las hizas.

Este último mandato está relacionado con determinadas responsé
abilidades j condiciones relacionadas con la identidad sexual. ya edé
ucación de las chicas es especialmente importante porque, aunque los 
dos padres participan en la educación de los hizos, son las madres las 
que ezercen una inHuencia preponderante durante los primeros años 
formativos. Ellas son los agentes primarios del proceso de civili-ación.

Rel mismo modo, se llama a los hombres a asumir las principales reé
sponsabilidades en cuanto al mantenimiento del bienestar Lnanciero 
de las familias, como así lo tienen especialmente en cuenta determié
nadas disposiciones del Aitábéié(qdas.

Sobre el progreso de la civilización

Qn rasgo común a todas las grandes religiones del pasado ha sido la 
enseñan-a de que el propósito de la vida humana radica en que el alma 
cono-ca, ame j adore a su ;reador. yos Escritos de Bahá’u’lláh sobre 
este tema, abundantes j evocadores, señalan que esta lu- espiritual 
ha de inducir a que toda persona, según su albedrío, responda ante 
la siguiente verdadN »Todos los hombres han sido creados para hacer 
avanzar una civilización en continuo progreso).

Es ahora cuando se están despertando en los pueblos de todas las 
ra-as j culturas capacidades nunca antes soñadas de cuja combinación 
ha de salir transformada la naturale-a misma de la experiencia culé
turalN »Este es el Día en que los más excelentes favores de Dios se han 
derramado sobre los hombres U...7 Pronto el orden actual será enrolla-
do y uno nuevo desplegado en su lugar). (l par que los pueblos del 
mundo se ven impulsados ineludiblemente hacia la formación de una 
sociedad planetaria, se les insta a que, desembara-ados de limitaciones 
j prezuicios culturales, abracen el mensaze de Rios, pues Kste es el 
único medio capa- de unir sus cora-ones j sus mentes. En palabras del 
Aitábéié(qdasN »SOh, pueblos de la tierra! U...7 Abandonad lo que poseéis 
y, en alas del desprendimiento remontaos por encima de todas las cosas 
creadas. Así os lo ordena el Señor de la creación, el movimiento de Cuya 
Pluma ha revolucionado el alma de la humanidad).
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El Kitáb-i-Aqdas y la comunidad bahá’í

»La tierra), sentencia Bahá’u’lláh, »es un solo país y la humanidad 
sus ciudadanos). (ctualmente, las enseñan-as bahá’ís encuentran exé
presión en la vida de una comunidad mundial unida en la que se halla 
representada la humanidad en toda su diversidad social j geográLca. 
Especialmente dignos de mención son sus logros en ámbitos tales 
como la integración racial, la igualdad de los sexos j el fomento de la 
educación.

Vo obstante, el sello distintivo de la comunidad bahá’í es el sisé
tema administrativo de que fue dotada por su Fundador. ya comué
nidad bahá’í, informada por el principio de la consulta que inculcó 
Bahá’u’lláh, se administra a travKs de consezos elegidos democráticaé
mente a nivel local, nacional e internacional. ;arece de clero j sus 
actividades se Lnancian exclusivamente mediante las aportaciones de 
los miembros debidamente reconocidos.

Es un sistema fundado en los preceptos explícitos del Aitábéié(qé
dasN »El Señor ha ordenado que en cada ciudad se cree una Casa de 
Justicia U...7 Les incumbe erigirse en albaceas del Misericordioso entre los 
hombres y considerarse los guardianes designados de Dios ante cuantos 
habitan en la tierra).

( la institución de gobierno internacional de la Fe, la ;asa Qniveré
sal de 3usticia, Bahá’u’lláh le confía la función de decidir sobre todos 
los asuntos no revelados explícitamente en el propio Qexto. Re este 
modo asegura que hasta la venida de la siguiente Manifestación de 
Rios, no antes de transcurridos mil años, el Orden Mundial que Kl ha 
fundado contará con la autoridad legislativa precisa para mantenerse 
a la altura de las necesidades de un mundo en rápida evolución.

El  nuevo  modelo  de  sociedad  que  ha  inaugurado,  asegura 
Bahá’u’lláh, se desplegará de la misma manera gradual e inexorable que 
caracteri-a a todos los fenómenos del proceso evolutivoN »Considera el 
sol. ¡Cuán débiles son sus rayos en el momento en que aparece por encima 
del horizonte! ¡Cuán gradualmente su calor y su potencia aumentan a 
medida que se acerca a su cenit, permitiendo entretanto que todas las 
cosas creadas se adapten a la creciente intensidad de su luz!)
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a la edición en inglés

En 1953, Shoghi EGendi, el uraádiFn de la be ’ahFíy, inclrtó enmáe 
las Pemas de sr Dlan de zieA ñpos la CáeCaáación de rna SinoCsis 
t LodiKcación de las -etes t zisCosiciones del qimF’.i.ñÉdas coPo 
Cáelrdio inelrdi’le a la máadrcción de la o’áaj 7l PisPo máa’afó en la 
codiKcación, Pas la maáea Éredó inconclrsa al Poáiá él en 195vj -a 
ePCáesa xre áeanrdada PFs adelanme so’áe la ’ase de sr máa’afo t el 
RolrPen áesrlmanme Rio la lrA en 19v3j ñdePFs de la CáoCia SinoCsis t 
LodiKcación t de las nomas e8ClicamiRas, la Cr’licación conmenya rna 
selección de Casafes del qimF’.i.ñÉdas CáeRiaPenme máadrcidos Coá 
Shoghi EGendi, hasma enmonces áeCaámidos en Raáios li’áosj -a SinoCsis 
t LodiKcación a’aáca’a manmo el me8mo del qimF’.i.ñÉdas coPo el 
de Dáegrnmas t 6esCresmas, Ére consmimrte rn aCéndice del ñÉdasj 
En 19UJ, la Lasa MniReásal de 2rsmicia decidió Ére ha’ya llegado el 
PoPenmo en Ére eáa a la ReA Cosi’le t esencial CáeCaáaá la máadrcción 
al inglés del me8mo coPClemo del -i’áo ;Fs Sagáado, Coá lo Ére inclrtó 
la áealiAación de esme Cáotecmo enmáe las Pemas del Dlan de Seis ñpos 
19UJ.199Nj -a Cr’licación en inglés iáF segrida de máadrcciones a 
omáos idioPasj

Dresmo Ére el qimF’.i.ñÉdas consmimrte Escáimráa Sagáada, el cái.
meáio adoCmado ha consismido en Cáesenmaá el me8mo de Podo mal Ére 
sr lecmráa áesrlme Fgil e inRime a la insCiáaciónI de ahy Ére aCaáeAca 
sin las nomas a Cie de CFgina ni las áePisiones man xáecrenmes en o’áas 
eárdimasj To o’smanme, a Kn de Ére el lecmoá Creda segriá el cráso 
del me8mo t dismingriá la Raáiedad de mePas Ére lo caáacmeáiAan, ha 
Caáecido oCoámrno apadiá diRisiones Coá CFááaxos, diRisiones Ére no 
son coPrnes en la máadición limeáaáia Fáa’ej ñ sr ReA, los CFááaxos han 
sido nrPeáados Caáa xacilimaá el acceso t la conxección de yndices, asy 
coPo Coá rnixoáPidad de áexeáencia en modos los idioPas en Ére sea 
Cr’licada la o’áaj
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ñl me8mo del ñÉdas sigre rna ’áeRe áecoCilación de Escáimos de 
«ahFíríllFh Ére coPClePenman el -i’áo ;Fs Sagáado, t rna máadrc.
ción de las Dáegrnmas t 6esCresmas, me8mo Ére se Cr’lica ahoáa Coá 
CáiPeáa ReAj

Shoghi EGendi ha’ya declaáado Ére la máadrcción al inglés del ñÉ.
das de’ya iá úprofusamente anotadaDj El cáimeáio segrido al conxec.
cionaá las nomas ha sido el de cenmáaáse en los asCecmos Ére Caáa el lecmoá 
desconocedoá del Fáa’e Credan Caáeceá oscráos, o ’ien áeÉrieáan, 
Coá Raáias áaAones, elrcidación o inxoáPación geneáalj breáa de esmos 
o’femiRos xrndaPenmales, no se ha Cáemendido conReámiá las nomas en rn 
coPenmaáio e8harsmiRo del me8moj

-as nomas, simradas a conminración de la SinoCsis t LodiKcación, 
esmFn nrPeáadas consecrmiRaPenmej Lada rna de ellas Riene Cáecedida 
de rna cima del Casafe de áexeáencia e inclrte el nEPeáo del CFááaxo en 
Ére aCaáecej Esme CáocediPienmo xacilima las áePisiones enmáe el me8mo 
t las nomas, a la ReA Ére CeáPime a los lecmoáes esmrdiaá ésmas sin meneá 
Ére consrlmaá áeCemidaPenme el me8mo, si asy lo CáeKeáenj Es de esCeáaá 
Ére de esme Podo Éreden samisxechas las necesidades de lecmoáes de rna 
gáan Raáiedad de oáygenes e inmeáesesj

El yndice consmimrte rna grya de los mePas máamados en modas las 
secciones del RolrPenj

-a signiKcación t caáFcmeá del qimF’.i.ñÉdas t la Raáiedad de mePas 
Ére conmiene han sido descáimas gáFKcaPenme Coá Shoghi EGendi en 
sr hismoáia del CáiPeá siglo ’ahFíy mimrlada Dios pasaj Daáa Patoá co.
Podidad del lecmoá, se oxáecen esmos Casafes en la sección Ére sigre a 
la Ánmáodrcciónj -a SinoCsis t LodiKcación, Cr’licada de nreRo en 
esme RolrPen, atrdaáF igralPenme a o’meneá rna Risión CanoáFPica 
del -i’áoj



Preámbulo 
a la primera edición en español 

por el Panel Internacional para la 
Traducción de Literatura Bahá’í al Español

Esta primera edición en lengua castellana se ha hecho sobre la 
base de la traducción al inglés del Kitáb-i-Aqdas que publicó la Casa 
Universal de Justicia en 1992 (edición revisada, 1993) y tomando en 
consideración los textos originales en las lenguas árabe y persa. El 
trabajo ha sido efectuado por un equipo de traductores seleccionados 
por la Casa Universal de Justicia y constituido por dos miembros de 
América Latina y un miembro de España. Este Panel Internacional 
para la Traducción de Literatura Bahá’í al Español tiene a su cargo la 
traducción y normalización de términos para alcanzar una sola versión 
oNcial de esta obra central para todos los hispanohablantes, así como 
de otros títulos de literatura bahá’í. Tras circular un borrador de la 
traducción, a través de las correspondientes Asambleas Espirituales 
Sacionales, por los diversos rincones donde se habla la rica lengua 
castellana, los valiosos aportes recibidos y las observaciones hechas 
por numerosos colaboradores han permitido darle mayor claridad, 
exactitud y pureza a la traducción que ahora presentamos.

Cabe hacer algunos comentarios sobre la transliteración de los tér-
minos árabes y persas que aparecen en la traducción. úe ha respetado 
el criterio establecido por úhoghi E:endi (ver Introducción), man-
teniéndose así la uniformidad requerida en los centenares de idiomas 
que usan el alfabeto latino y a los cuales se está traduciendo literatura 
bahá’í. úe exceptÁan de esta norma ciertas palabras cuya forma está 
consolidada en español, comoQ Teherán, Alquibla, Buda y algunas 
más. Asimismo, se han recuperado ciertos vocablos arábigos, e incluso 
alguno hebraico, oriundos de la España musulmana, comoQ azaque, 
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mizcal, coro (medida de capacidad), entre otros. Un estudio detenido 
ha llevado a la decisión de mantener la transliteración del nombre del 
Profeta del islam, ḥ»u;ammadH, en lugar de la forma corriente de 
ḥ»ahomaH6 ello con el Nn de usar la misma palabra en todas las demás 
ocasiones en que ésta aparece en nombres compuestos. «ebe señalarse 
al respecto que la usanza en la España de la época musulmana coincidía 
con la forma aquí adoptada, en tanto que el nombre ḥ»ahomaH fue 
tomado del francés en una época posterior.

En cuanto a la pronunciación de algunas letras transliteradas, se 
hace notar que tanto la h como la h son aspiradas, esta Áltima más 
fuerte en árabe. ‘ay dos signos (apóstrofos en forma de / y de 9) que 
representan las letras Eayn y alifFhamza respectivamente. La primera 
tiene en árabe un sonido gutural6 la segunda, no. «ebe aclararse tam-
bién que las tildes sobre las vocales en palabras transliteradas no indi-
can la acentuación, como en español, sino alargamiento de las mismas 
en las palabras árabes y persas.

Los miembros del Panel abrigamos la esperanza de que esta tra-
ducción no sólo sea Nel al contenido, sino también deje entrever, al 
menos en parte, la belleza del original de Bahá’u’lláh, para que todos 
los sectores del mundo hispano puedan beneNciarse de su contenido.



Introducción 
a la edición en inglés

El presente año 149 de la era bahá’í marca el Centenario de la As-
censión de Bahá’u’lláh, Portador de la Revelación universal de Dios 
destinada a guiar a la humanidad a su mayoría de edad colectiva. Que 
esta ocasión sea conmemorada por una comunidad de creyentes que 
es toda ella una muestra representativa de la raza humana y que se ha 
establecido, en el curso de siglo y medio, en los más remotos confnes 
de la tierra, constituye una muestra de las Ouerzas de unidad desatadas 
por el advenimiento de Bahá’u’lláh. xtro testimonio del eOecto de estas 
mismas Ouerzas se observa en el grado en que la visión de Bahá’u’lláh 
ha prefgurado tantísimos aspectos de la eLperiencia humana contem-
poránea. Estamos, pues, en un momento propicio para la publicación 
de esta primera traducción autorizada al inglés del Mibro Sadre de 
«u Revelación, «u »Libro Más Sagradoú, Mibro en que Bahá’u’lláh 
enuncia las Meyes de Dios propias de una Dispensación destinada a 
durar al menos mil años.

Entre el más de un centenar de volKmenes de Escrituras «agradas de 
Bahá’u’lláh, el jitáb-i-Aqdas reviste una importancia singular. »Re-
construir el mundo enteroú es la misión y el desaOío de «u Sensa:e, y 
el jitáb-i-Aqdas constituye la Carta de la Outura civilización mundial 
que Bahá’u’lláh ha venido a erigir. «us disposiciones descansan frme-
mente sobre los cimientos establecidos por las religiones pasadas, ya 
que, en palabras de Bahá’u’lláhI »Ésta es la inmutable Fe de Dios, 
eterna en el pasado, eterna en el futuroú. En esta Revelación los con-
ceptos del pasado se elevan a un nuevo nivel de comprensión, y las 
leyes sociales, alteradas para a:ustarse a la época que ahora nace, están 
concebidas para hacer progresar a la humanidad hacia una civilización 
mundial cuyos esplendores apenas pueden concebirse ahora.

Al  afrmar  la  validez  de  las  grandes  religiones  del  pasado,  el 
jitáb-i-Aqdas reitera las verdades eternas enunciadas por todos los 
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Sensa:eros DivinosI la unidad de Dios, el amor al pró:imo y el 
propósito moral de la vida en esta tierra. Al mismo tiempo suprime 
cuantos elementos de los códigos religiosos del pasado obstaculizan 
hoy la unifcación del mundo, que se está Oraguando, y la reconstruc-
ción de la sociedad humana.

Ma Mey de Dios para esta Dispensación responde a las necesidades de 
toda la Oamilia humana. ḥay leyes en el jitáb-i-Aqdas que se dirigen 
principalmente a los miembros de cierto sector de la humanidad y 
que pueden ser entendidas Oácilmente por esas personas, pero que 
en una primera lectura podrían parecer eLtrañas a las de una cultura 
diOerente. Áal es el caso, por e:emplo, de la ley que prohíbe la conOesión 
de los pecados ante un seme:ante, ley que a pesar de ser comprensible 
para quienes estén Oormados en el cristianismo, podría desconcertar 
a muchas otras personas. Suchas leyes están relacionadas con las de 
otras Dispensaciones anteriores, en especial las dos más recientesI la de 
SuUammad y la del Báb, respectivamente representadas por el Corán 
y el Bayán. Por otra parte, si bien es cierto que algunas disposiciones del 
Aqdas poseen un reOerente muy concreto, no por ello de:an de tener 
alcances universales. Sediante «u Mey, Bahá’u’lláh revela gradualmente
 el signifcado de nuevos niveles de conocimiento y conducta a los que 
son llamados los pueblos del mundo. «itKa «us preceptos en un marco 
de comentarios espirituales, manteniendo siempre ante la mente del 
lector el principio de que sea cual sea el tema de que traten tienen
 la fnalidad de dar tranquilidad a la sociedad, elevar las normas del 
comportamiento, ampliar la comprensión y espiritualizar la vida de 
todas las personas. A lo largo de toda la obra queda manifesto que la 
meta Kltima de las leyes de la religión radica en la relación del alma con 
Dios y el cumplimiento de su destino espiritual. »No penséisú, afrma 
Bahá’u’lláh, »que os hemos revelado un mero código de leyes. Antes bien, 
hemos roto el sello del Vino selecto con los dedos de la fuerza y del poderú. 
«u Mibro de Meyes es «u »testimonio de mayor peso para todos los 
pueblos, y la prueba del Áodomisericordioso para todos los que están 
en el cielo y todos los que están en la tierraú.

(na introducción al  universo espiritual  que nos descubre el 
jitáb-i-Aqdas no lograría su ob:etivo si no diera a conocer al lector 
las instituciones interpretativas y legislativas que Bahá’u’lláh ha ligado 
indisolublemente al sistema de leyes así revelado. En el corazón de 
esta guía se halla el papel singular que los Escritos de Bahá’u’lláh )de 
hecho el teLto mismo del jitáb-i-Aqdas‘ conferen a «u hi:o mayor, 
NAbdu’l-Bahá. Esta fgura Knica es al mismo tiempo el E:emplo del 
modelo de vida enseñado por «u Padre, el Tntérprete autorizado y 
divinamente inspirado de «us Enseñanzas, así como el Centro y E:e 



TÓÁRxD(CCT7Ó 1G

de la Alianza que el Autor de la Revelación bahá’í ha establecido con 
cuantos Me reconocen. Mos veintinueve años que duró el ministerio de 
NAbdu’l-Bahá proporcionaron al mundo bahá’í un brillante con:unto 
de comentarios que abre mKltiples perspectivas para comprender la 
voluntad de «u Padre.

En «u Áestamento, NAbdu’l-Bahá invistió como Juardián de la 
Causa e Tntérprete inOalible de sus enseñanzas a «u nieto mayor, «hoghi 
E–endi. Asimismo, NAbdu’l-Bahá confrmó la autoridad y la garantía 
de guía divina otorgada por Bahá’u’lláh a la Casa (niversal de Fusti-
cia en todas las materias »que no hayan sido expresamente reveladas 
en el Libroú. Por consiguiente, tanto en la Juardianía como en la 
Casa (niversal de Fusticia, cabe ver 3en palabras de «hoghi E–endi3 
a los »Dos «ucesoresú de Bahá’u’lláh y NAbdu’l-Bahá. «on las institu-
ciones supremas del xrden Administrativo Oundado y previsto en el 
jitáb-i-Aqdas y desarrollado por NAbdu’l-Bahá en «u Áestamento.

Durante los treinta y seis años de su ministerio, «hoghi E–endi 
levantó la estructura de las Asambleas Espirituales electas 3las Casas de 
Fusticia a que se refere el jitáb-i-Aqdas, hoy en su etapa embrionaria3, 
y con la colaboración de éstas acometió la e:ecución sistemática del 
Plan Divino que NAbdu’l-Bahá había trazado para la diOusión mundial 
de la ;e. Áambién puso en marcha los procesos preparatorios esenciales 
para la elección de la Casa (niversal de Fusticia sobre la base de la frme 
estructura administrativa que había sido establecida. Ese cuerpo, que 
nació en 19H8, se elige mediante votación secreta y mayoría simple de 
votos, en una elección de tres etapas en la que participan los bahá’ís 
adultos de todo el mundo. Ma Palabra revelada de Bahá’u’lláh, :unto 
con las interpretaciones y eLposiciones del Centro de la Alianza y del 
Juardián de la Causa, constituyen la base Oundamental y el mandato 
de obligada reOerencia de la Casa (niversal de Fusticia.

En cuanto a las leyes propiamente dichas, un eLamen detallado 
permite concluir que abarcan tres áreasI la relación del individuo con 
Dios[ asuntos tanto Oísicos como espirituales que benefcian direc-
tamente al ser humano[ las relaciones entre las personas, y entre las 
personas y la sociedad.

A su vez tales leyes pueden agruparse enI la oración y el ayuno[ leyes 
sobre la condición :urídica de las personas, que rigen el matrimonio, 
el divorcio y la herencia[ leyes, disposiciones, prohibiciones y eLhorta-
ciones varias[ y la abrogación de leyes y disposiciones específcas de 
Dispensaciones anteriores. (na característica destacada del con:unto 
es la brevedad de los enunciados. Constituyen el nKcleo de un amplio 
espectro de leyes que surgirán en los siglos venideros. Esta ampliación 
de la ley será promulgada por la Casa (niversal de Fusticia en virtud 
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de la autoridad que le Oue conOerida por Bahá’u’lláh mismo. En una de 
«us Áablas, NAbdu’l-Bahá aclara este principioI

Mos asuntos de importancia mayor que constituyen el Oundamento 
de la Mey de Dios aparecen consignados eLpresamente en el ÁeLto[ 
ahora bien, las leyes subsidiarias quedan encomendadas a la Casa de 
Fusticia. Ma sabiduría de ello estriba en que los tiempos nunca per-
manecen iguales, pues el cambio es una cualidad necesaria y un atrib-
uto esencial de este mundo, del tiempo y del espacio. Por ello la Casa 
de Fusticia tomará las medidas pertinentes É...V.

En pocas palabras, ahí radica la sabiduría de remitir las leyes de 
la sociedad a la Casa de Fusticia. De modo parecido, en la religión 
del islam no toda disposición Oue revelada eLplícitamente[ es más, ni 
siquiera una décima parte de la décima parte llegó a ser incluida en 
el ÁeLto. Aun cuando todas las grandes materias de importancia se 
hicieron constar de Oorma eLpresa, sin duda miles de leyes quedaron 
sin especifcar. 5stas Oueron concebidas, conOorme a las leyes de la 
:urisprudencia islámica, por los teólogos de una época posterior, teól-
ogos que individualmente eLtraían deducciones contrapuestas de las 
disposiciones originalmente reveladas. Áodas ellas Oueron puestas en 
vigor. ḥoy día este proceso de deducción corresponde en derecho 
a la institución de la Casa de Fusticia, por lo que las deducciones y 
conclusiones particulares de los doctos carecen de autoridad, a menos 
que sean reOrendadas por la Casa de Fusticia. Ma diOerencia radica pre-
cisamente en que no han de surgir discrepancias de las conclusiones 
y reOrendos de la institución de la Casa de Fusticia, cuyos miembros 
son elegidos y conocidos por la comunidad bahá’í de todo el mundo. 
En contraste, las conclusiones particulares de teólogos y estudiosos 
con toda seguridad provocarían disensiones y llevarían al cisma, a la 
división y a la dispersión. Ma unicidad de la Palabra sería destruida, 
desaparecería la unidad de la ;e y temblaría el edifcio de la ;e de Dio
s.

Aun cuando la Casa (niversal de Fusticia está eLpresamente autor-
izada para modifcar o abrogar su propia legislación conOorme cambi-
en las condiciones lo que viene a dotar a la ley bahá’í de un elemento 
esencial de 2eLibilidad, sin embargo no puede revocar o modifcar 
ninguna de las leyes que se hallen eLpresamente establecidas en el ÁeLto 
«agrado.

Ma sociedad para la cual están concebidas ciertas leyes del Aqdas 
habrá de surgir sólo en Oorma gradual, y Bahá’u’lláh ha previsto la 
aplicación progresiva de la ley bahá’íI

En verdad, las leyes de Dios son como el océano, y los hi:os de los 
hombres son como peces, o:alá lo supieran. Empero, al observarlas se 
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debe proceder con tacto y sabiduría É...V. Puesto que la mayoría de 
las personas son débiles y están muy ale:adas de la voluntad de Dios, 
por lo tanto, en todo momento debe emplearse tacto y prudencia, 
de modo que nada ocurra que provoque tumulto y disensión o sus-
cite el clamor de los desatentos. 0erdaderamente, «u munifcencia ha 
trascendido todo el universo y «us dádivas han circundado a todos 
los habitantes de la tierra. ḥay que guiar a la humanidad al océano 
del verdadero entendimiento con una actitud de amor y tolerancia. 
El propio jitáb-i-Aqdas brinda elocuente testimonio de la amorosa 
providencia de Dios.

El principio que rige esta aplicación progresiva Oue enunciado en 
una carta escrita en 198Y en nombre de «hoghi E–endi y dirigida a una 
Asamblea Espiritual ÓacionalI

Mas leyes reveladas por Bahá’u’lláh en el Aqdas, siempre que sean 
practicables y no contravengan directamente la Mey Civil del país, son 
totalmente vinculantes para todos los creyentes o instituciones bahá’ís, 
ya sean de xriente o de xccidente. Determinadas É...V leyes deben ser 
consideradas por todos los creyentes como leyes de aplicación univer-
sal y esencial en la hora presente. xtras han sido dictadas en previsión 
de un estado de sociedad destinado a surgir de las caóticas condiciones 
que prevalecen hoy día É...V. Mo que no haya sido contemplado en el 
Aqdas, amén de cuestiones de detalle e importancia secundaria que 
sur:an de la aplicación de las leyes ya Oormuladas por Bahá’u’lláh, es 
competencia de la Casa (niversal de Fusticia. Dicha institución puede 
complementar pero nunca invalidar o modifcar en lo más mínimo lo 
que ya ha sido Oormulado por Bahá’u’lláh. Áampoco tiene el Juardián 
ningKn derecho a reba:ar la obligatoriedad ni mucho menos a abrogar 
las disposiciones de un Mibro tan sagrado y Oundamental.

El nKmero de leyes que los bahá’ís deben cumplir no aumenta con 
la publicación de esta traducción. Cuando se considere oportuno se 
dará aviso a la comunidad bahá’í sobre qué otras leyes entren en vigor 
para los creyentes, todo ello acompañado de las directrices o legislación 
complementaria que sean precisas para su aplicación.

En general, las leyes del jitáb-i-Aqdas se enuncian de Oorma sucin-
ta. (n e:emplo de esta concisión viene dado por el hecho de que 
muchas leyes se eLpresan teniendo al varón por destinatario[ pero de 
los escritos del Juardián resulta evidente que allí donde Bahá’u’lláh 
ha enunciado una ley aplicable a un hombre con respecto a una mu:er, 
la misma ley rige, mutatis mutandis, entre una mu:er y un hombre, a 
menos que el conteLto invalide tal posibilidad. Por e:emplo, el teLto 
del jitáb-i-Aqdas prohíbe que el varón se case con la esposa de su 
padre )es decir, su madrastra‘. Pues bien, el Juardián ha indicado que 
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3análogamente3 a la mu:er le está prohibido casarse con su padrastro. 
Esta inteligencia de las implicaciones de la Mey comporta eOectos de 
largo alcance a la luz del principio Oundamental bahá’í de la igualdad 
entre los seLos, por lo que debe tenerse presente al estudiar el ÁeLto 
sagrado. El que hombres y mu:eres diferan entre sí en algunas car-
acterísticas y Ounciones es un hecho inevitable de la naturaleza que, 
además, posibilita sus papeles complementarios en algunos campos de 
la vida social[ pero es signifcativo que NAbdu’l-Bahá haya afrmado 
que en esta Dispensación »La igualdad de los hombres y las mujeres, 
salvo en algunos aspectos insignificantes, ha sido plena y categóricamente 
proclamadaú.

Ua se ha hecho mención de la relación íntima que eListe entre 
el jitáb-i-Aqdas y los Mibros «agrados de las Dispensaciones prece-
dentes. Especialmente estrecha es la relación con el Bayán, el Mibro 
de Meyes revelado por el Báb. Mas siguientes citas de cartas escritas en 
nombre del Juardián aclaran esta relaciónI

«hoghi E–endi piensa que debe hacerse hincapié en la unidad de la 
Revelación bahá’í como un todo que abarca la ;e del Báb É...V. Ma ;e del 
Báb no debe divorciarse de la de Bahá’u’lláh. Aunque las enseñanzas 
del Bayán han sido abrogadas y sustituidas por las leyes del Aqdas, 
con todo, debido al hecho de que el Báb «e consideró a «í mismo 
el Precursor de Bahá’u’lláh, hemos de ver «u Dispensación y la de 
Bahá’u’lláh como una sola entidad, siendo aquella una introducción 
al advenimiento de ésta.

El Báb afrma que «us leyes son provisionales y que dependen de la 
aprobación de la Outura SaniOestación. 5sta es la razón por la que en 
el Mibro de Aqdas Bahá’u’lláh sanciona algunas de las leyes del Bayán, 
modifca otras y anula muchas de ellas. 

Áal como el Bayán había sido revelado por el Báb a mediados de «u 
Sinisterio, Bahá’u’lláh reveló el jitáb-i-Aqdas en torno a 1]G8, unos 
veinte años después de que, en el «íyáh-Chál de Áeherán, recibiera 
la anunciación de «u Revelación. En una de «us Áablas Bahá’u’lláh 
indica que, incluso después de ser revelado, el Aqdas Oue retenido por 
5l durante algKn tiempo antes de ser despachado a los creyentes de 
Trán. Sás adelante, tal como relata «hoghi E–endiI

A medida que «u Sisión iba concluyendo, la Oormulación hecha 
por Bahá’u’lláh, en «u jitáb-i-Aqdas, de las leyes Oundamentales de 
«u Dispensación Oue seguida por la enunciación de ciertos preceptos 
y principios medulares de «u ;e, por la reafrmación de verdades que 
5l había proclamado anteriormente, por el desarrollo y elucidación 
de algunas leyes que había dictado, por la revelación de aKn más 
proOecías y amonestaciones, y por el establecimiento de disposiciones 
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secundarias destinadas a complementar las disposiciones de «u Mibro 
Sás «agrado. 5stas Oueron consignadas en innumerables Áablas que 
continuó revelando hasta los Kltimos días de «u vida terrenal É...V.

Entre tales obras se halla Preguntas y Respuestas, recopilación real-
izada por Vaynu’l-Suqarrabín, el más eminente de los transcriptores 
de los Escritos de Bahá’u’lláh. Ma obra consiste en respuestas reveladas 
por Bahá’u’lláh a preguntas que Me hacían varios creyentes, por lo que 
constituye un valiosísimo apéndice del jitáb-i-Aqdas. En 19G], las 
más notables de entre las demás Áablas de esta naturaleza se publicaron 
en inglés en Oorma de una recopilación titulada Tablas de Bahá’u’lláh 
reveladas después del Kitáb-i-Aqdas.

Algunos años después de revelar el jitáb-i-Aqdas, Bahá’u’lláh or-
denó el envío de copias manuscritas a varios bahá’ís de Trán. Ua en 18X] 
d.h. )1]9X-1]91 d.C.‘, hacia el fnal de «u vida, dispuso la publicación 
en Bombay del teLto árabe original del Mibro.

Óo resta sino añadir algunas palabras a propósito del estilo y 
lengua:e con que el jitáb-i-Aqdas ha sido vertido al inglés. Bahá’u’lláh 
poseía un dominio espléndido del árabe y prefrió valerse de este id-
ioma en aquellas Áablas y otros Escritos donde la precisión del signif-
cado resultaba especialmente apropiada para la eLposición de princip-
ios Oundamentales. Además de la elección de la lengua misma, el estilo 
empleado es de carácter eLaltado y emotivo y sobremanera irresistible, 
particularmente para quienes están Oamiliarizados con la gran tradi-
ción literaria de la cual surgió. Al acometer su obra traductora, «hoghi
 E–endi se enOrentó al desaOío de hallar un estilo de inglés que no sólo 
transmitiera felmente el signifcado preciso del teLto, sino que tam-
bién evocara en el lector el espíritu de reverencia meditativa que es car-
acterístico de la respuesta ante el original. Ma Oorma de eLpresión que 
escogió, reminiscente del estilo usado por los traductores de la Biblia 
del siglo W0TT, reproduce el tono elevado del árabe de Bahá’u’lláh, 
al tiempo que permanece accesible al lector contemporáneo. Por otra 
parte, las traducciones de «hoghi E–endi están iluminadas por su 
comprensión singularmente inspirada del signifcado y repercusiones 
de los originales. 

Aunque tanto el árabe como el inglés son lenguas de rico vocabu-
lario y modos de eLpresión variados, sus Oormas diferen notablemente 
entre sí. El árabe del jitáb-i-Aqdas se distingue por una intensa den-
sidad y concisión eLpresiva. (na característica de este estilo consiste 
en que cuando una connotación resulta obvia, no se hace mención 
eLpresa de ella. De ahí el problema que se le plantea al lector cuya 
procedencia cultural, religiosa y literaria sea totalmente diOerente del 
idioma árabe. (na traducción literal de un pasa:e que es claro en el 
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teLto árabe puede resultar conOusa en inglés. En consecuencia, en 
la traducción inglesa de tales pasa:es se hace necesario incluir ese 
elemento de la Orase árabe que está obviamente implícito en el orig-
inal. A la vez resulta Oundamental evitar la eLtrapolación de este 
proceso hasta el punto de añadir algo in:ustifcadamente al original 
o de limitar su signifcado. (na de las mayores difcultades que han 
tenido que aOrontar los traductores y que ha causado la reconsid-
eración repetida de la traducción de algunos párraOos ha consistido 
en alcanzar el equilibrio adecuado entre la belleza y la claridad de 
eLpresión, por una parte, y, por otra, la literalidad. xtra cuestión 
de importancia la constituyen las repercusiones :urídicas de ciertos 
términos árabes dotados de una gama de signifcados diOerentes a los 
correspondientes a términos similares en inglés.

Ma traducción de la «agrada Escritura eLige especial cuidado y 
fdelidad, y máLime en el caso de un Mibro de Meyes, donde es vital 
que el lector no sea llevado a conclusiones erróneas o arrastrado 
a disputas estériles. Áal como se había previsto, la traducción del 
Mibro Sás «agrado ha supuesto un traba:o de eLtrema difcultad y 
ha requerido consultas con eLpertos de muchos países. Dado que 
aproLimadamente un tercio del teLto ya había sido traducido por 
«hoghi E–endi, era preciso procurar que la traducción de los pasa:es 
restantes reuniese tres cualidadesI eLactitud del signifcado, belleza 
del inglés, y conOormidad con el estilo empleado por «hoghi E–endi.

Estamos ahora convencidos de que la traducción ha madura-
do al punto de representar una versión aceptable del original. Óo 
obstante, es indudable que dará lugar a preguntas y sugerencias 
que permitan aclarar más su contenido. Estamos proOundamente 
agradecidos por los asiduos y meticulosos esOuerzos realizados por los 
miembros de los Comités a quienes encomendamos la preparación y 
revisión de esta traducción del Aqdas, así como la conOección de las 
notas. Estamos seguros de que esta primera edición autorizada de la 
versión inglesa del jitáb-i-Aqdas permitirá a los lectores obtener al 
menos un atisbo del esplendor del Mibro Sadre de la Dispensación 
bahá’í.

Óuestro mundo ha entrado en la Oase más oscura de esta edad de 
cambios Oundamentales y sin parangón en toda su tumultuosa histo-
ria. Mos pueblos, de cualquier raza, nación o religión, se enOrentan al 
reto de subordinar todas las lealtades secundarias e identidades lim-
itadoras a su unidad como ciudadanos de una sola patria planetaria. 
En palabras de Bahá’u’lláhI »El bienestar de la humanidad, su paz 
y seguridad serán inalcanzables hasta que su unidad esté firmemente 
establecidaú. Que la publicación de esta traducción del jitáb-i-Aqdas 
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dé un nuevo impulso al cumplimiento de esta visión universal y abra 
perspectivas de una regeneración mundial.

La Casa Universal de Justicia



Descripción del 
Kitáb-i-Aqdas 

por Shoghi EendDi

tomada de sioP aAPA, su 
historia del primer siglo 

bahá’í

l pnPAr Dnc áArtáunr PidgycAr x nqurAorDidArio vyn uy-o uAc aroácAm
óAái,dé úPuA rnPycu, Pnr dADA ótP vyn prncyDio Dn ydA rn-ncAái,d Abd 
ótP poundun Dnc poDnr árnADor Dn Py lyuoré x Dn co vyn :ind pynDn Kgm
yrAr áoóo nc hnáho ótP douA:cn Dn Sy óidiPunrio. cA proóycgAái,d Dnc 
Miut:mimlvDAPÍ LndáiodADo nd nc Miut:mimívtdé nc lvDAPé rnpoPiuorio 
pridáipAc Dn AvynccA fnx vyn hA:IA prn-iPuo nc aro«nuA »PAIAPé x vyn nc 
nPáriuor Dnc lpoáAcipPiP hA:IA DnPáriuo áoóo nc ñcielo nuevoB x cA ñtier-
ra nuevaBé nc ñTabernáculo de DiosBé cA ñCiudad SantaBé cA ñNovi-
aBé cA ñNueva Jerusalén que desciende de DiosBé nPun ñLibro Más 
SagradoBé áyxAP DiPpoPiáiodnP Dn:nd pnróAdnánr id-iocA:cnP Ac óndoP 
óic A’oPé x áyxo PiPunóA A:AráArt uoDo nc pcAdnuAé pynDn rnAcóndun 
áodPiDnrArPn cA nóAdAái,d ótP :riccAdun Dn cA óndun Dn CAhtNyNccthé 
nc fi:ro LADrn Dn Sy siPpndPAái,d x cA OAruA Dn Sy Ryn-o ‘rDnd 
LydDiAcÍ 

Ún-ncADo poáo DnPpyúP Dn vyn CAhtNyNccth «ynPn urAPcADADo A cA áAPA 
Dn (1DI MhAóótr 8AcrnDnDor Dn 73)FÓé nd ydA úpoáA nd cA vyn Abd 
fn APnDiA:Ad cAP uri:ycAáiodnP vyn áod PyP AáuoP fn hA:IAd idTigiDo 
SyP ndnóigoP x coP PypynPuoP PngyiDornP Dn Sy Áné nPun fi:roé nPun 
unPoro vyn ndáinrrA cAP idnPuióA:cnP gnóAP Dn Sy Ún-ncAái,dé DnPáynccA 
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bdiáo n idáoópArA:cn ndurn cAP SAgrADAP EPáriuyrAP Dnc óydDoé nd 
-iruyD Dn coP pridáipioP vyn idáycáAé cAP idPuiuyáiodnP ADóidiPurAui-AP 
vyn nPuA:cnán x cA «ydái,d áod vyn id-iPun Ac DnPigdADo SyánPor Dn 
Py lyuorÍ aynPé A Di«nrndáiA Dnc lduigyo 2nPuAónduo x Dn coP fi:roP 
SAgrADoP vyn co prnánDinrodé nd coP vyn do áodPuAd coP prnánpuoP 
nqprnPoP Dnc aro«nuA óiPóo– A Di«nrndáiA Dn coP E-AdgncioPé nd vyn 
cAP nPáAPAP DnácArAáiodnP Auri:yiDAP A UnPyáriPuo do o«rnánd ydA gyIA 
ácArA Po:rn cA «yuyrA ADóidiPurAái,d Dn coP APyduoP Dn Sy Án– idácym
Po A Di«nrndáiA Dnc Oortd vyné A pnPAr Dn Pnr nqpcIáiuo nd cAP cnxnP x 
DiPpoPiáiodnP «oróycADAP por nc lp,Puoc Dn sioPé do Pn DnKdn Po:rn 
nc ióporuAduIPióo unóA Dn cA PyánPi,dé nc Miut:mimlvDAPé rn-ncADo Dn 
pridáipio A Kd por nc lyuor óiPóo Dn cA siPpndPAái,dé do P,co 
prnPnr-A pArA cA poPunriDAD cAP cnxnP x DiPpoPiáiodnP :tPiáAP nd vyn Dn:n 
DnPáAdPAr cA nPuryáuyrA Dn Sy «yuyro ‘rDnd LydDiAcé Pido vyné ADnótP 
Dn cA «ydái,d Dn idunrprnuAái,d vyn áodKnrn A Sy SyánPoré nPuA:cnán 
cAP idPuiuyáiodnP dnánPAriAP vyn Pod co bdiáo vyn pynDn rnPgyArDAr cA 
idungriDAD x cA ydiDAD Dn Sy ÁnÍ

Ed nPuA OAruA Dn cA ái-icijAái,d óydDiAc Dnc «yuyroé Py lyuor GUynj 
Ac uinópo vyn fngiPcADoré ḤdiKáADor x ÚnDnduor Dn cA hyóAdiDADG 
AdydáiA A coP rnxnP Dn cA uinrrA cA proóycgAái,d Dn cA ñLey SupremaB– 
coP DnácArA SyP -APAccoP– Sn proácAóA A SI óiPóo nc ñRey de ReyesB– dinm
gA uoDA idundái,d Dn ApoDnrArPn Dn PyP rnidoP– Sn rnPnr-A nc Dnrnáho Dn 
ñcautivar y poseer los corazones de los hombresB– AD-inrun A coP DirigndunP 
nácnPitPuiáoP Dnc óydDo vyn do pnPnd nc ñLibro de DiosB áod cAP dorm
óAP áorrindunP ndurn nccoP– x AKróA vyn nc fi:ro óiPóo nP cA ñBalanza 
InfalibleB nPuA:cnáiDA ndurn coP hoó:rnPÍ EPuAuyxn nd úc «oróAcóndun 
cA idPuiuyái,d Dn cA ñCasa de JusticiaBé DnKdn PyP «ydáiodnPé KkA PyP 
idgrnPoP x DndoóidA A PyP óinó:roP coP ñHombres de JusticiaBé coP ñ
Representantes de DiosBé coP ñFiduciarios del TodomisericordiosoB– 
AcyDn Ac «yuyro Onduro Dn Sy lciAdjAé id-iPuiúdDocn áod nc Dnrnáho Dn 
idunrprnuAr SyP PAgrADAP EPáriuyrAP– prn-ú Dn «oróA iópcIáiuA cA idPuim
uyái,d Dn cA 6yArDiAdIA– DA unPuióodio Dnc n«náuo rn-ocyáiodADor Dn 
Sy ‘rDnd LydDiAc– ndydáiA cA DoáuridA Dn cA ñMás Grande Infalibil-
idadB Dn cA LAdi«nPuAái,d Dn sioP– APn-nrA vyn nPuA id«Aci:iciDAD nP nc 
Dnrnáho nqácyPi-o n idhnrndun Dn coP aro«nuAP– x DnPáAruA cA poPi:iciDAD 
Dn vyn ApArnjáA ourA LAdi«nPuAái,d AdunP Dnc urAdPáyrPo Dn Ac óndoP 
óic A’oPÍ

Ed nPun fi:roé ADnótPé prnPári:n cAP orAáiodnP o:cigAuoriAP– Pn’AcA cA 
úpoáA x cA DyrAái,d Dnc Axydo– prohI:n cA orAái,d o:cigAuoriA áocnáuim
-Aé PAc-o pArA coP óynruoP– KkA cA lcvyi:cA– idPuiuyxn nc ÉyvbvyNccth 
8snrnáho Dn sioPÓ– «oróycA cA cnx Dn cA hnrndáiA– orDndA cA idPuiuym
ái,d Dnc LAPhrivyNcmlDh[tr– nPuA:cnán cA ÁinPuA Dn sináidyn-n sIAPé 
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cAP «nPui-iDADnP :AhtNIP x coP DIAP idunráAcArnP– Pyprión cA idPuiuyái,d 
Dnc PAánrDoáio– prohI:n cA nPácA-iuyDé nc APánuiPóoé cA óndDiáiDADé nc 
óodAáAuoé cA pndiundáiAé nc yPo Dn pbcpiuoP x nc :nPAóAdoP– orDndA cA 
óodogAóiA– áodDndA cA áryncDAD pArA áod coP AdióAcnPé cA oáioPiDAD x 
cA pnrnjAé cA óyróyrAái,d x cA áAcyódiA– ándPyrA nc Di-oráio– proPári:n 
coP kyngoP Dn AjAr API áoóo nc áodPyóo Dn opioé -ido x ourAP :n:iDAP 
nó:riAgAdunP– nPpnáiKáA cAP pndAP por APnPidAuoé idándDio idundáiodAcé 
ADycunrio x ro:o– rnáAcáA cA ióporuAdáiA Dnc óAurióodio x nPuA:cnán 
PyP áodDiáiodnP nPndáiAcnP– iópodn cA o:cigAái,d Dn nópcnArPn nd yd
 oKáio o pro«nPi,dé ncn-AdDo DiáhA oáypAái,d Ac rAdgo Dn ADorAái,d– 
hAán hidáApiú nd cA dnánPiDAD Dn pro-nnr coP ónDioP pArA cA nDyáAái,d 
Dn coP di’oP– x APigdA A uoDA pnrPodA nc Dn:nr Dn nPári:ir Py unPuAónduo 
x Dn óoPurAr nPuriáuA o:nDindáiA Ac 6o:inrdoÍ

lDnótP Dn nPuAP DiPpoPiáiodnPé CAhtNyNccth nqhoruA A SyP PngyiDornP 
A APoáiArPn nd AóiPuAD x áodáorDiA x Pid DiPárióidAáiodnP áod coP 
PngyiDornP Dn uoDAP cAP rncigiodnP– cnP AD-inrun vyn Pn Acnknd Dnc «Am
dAuiPóoé cA PnDiái,dé nc orgyccoé cAP DiPpyuAP x cAP áoduindDAP– cnP idáycáA 
ciópinjA idóAáycADAé -nrAáiDAD nPuriáuAé áAPuiDAD Pid óAdáhAé hodm
rADnjé hoPpiuAciDADé KDnciDADé áorunPIAé pAáindáiAé kyPuiáiA x nvyiDAD– 
cnP AáodPnkA vyn PnAd ñcomo los dedos de una sola mano y los miembros 
de un solo cuerpoB– coP idPuA A Pnr-ir A Sy OAyPA– x cnP gArAduijA Sy 
AxyDA idáynPuiodA:cnÍ lDnótPé Sn nqpcAxA Po:rn cA idnPuA:iciDAD Dn 
coP APyduoP hyóAdoP– DnácArA vyn cA -nrDADnrA ci:nruAD áodPiPun nd 
cA PyóiPi,d Dnc hoó:rn A SyP óAdDAóinduoP– cnP prn-indn áodurA cA 
cndiDAD nd nc áyópcióinduo Dn SyP DnárnuoP– x orDndA coP DoP Dn:nrnP 
idPnpArA:cnP Dn rnáodoánr A cA ñAurora de la Revelación de DiosB x Dn 
o:Pnr-Ar uoDAP cAP DiPpoPiáiodnP rn-ncADAP por Ycé DoP Dn:nrnP Dn coP 
vyn didgydo GAKróA YcG nP AánpuA:cn Pid nc ouroÍ

Ec PigdiKáAui-o ccAóAóinduo hnáho A coP prnPiDndunP Dn cAP rnpb:cim
áAP Dnc áoduidndun AónriáAdo por nc vyn cnP idPuA A Apro-náhAr Py oporm
uydiDAD nd nc sIA Dn sioP x A Dn«ndDnr cA áAyPA Dn cA kyPuiáiA– cA orDnd 
DADA A coP óinó:roP Dn coP pArcAónduoP Dn uoDo nc óydDoé por cA vyn 
Pn cnP AprnóiA A ADopuAr ydA nPáriuyrA x yd iDioóA ydi-nrPAcnP– SyP ADm
-nrundáiAP A 6yiccnróo »é nc -ndánDor Dn RApocn,d »»»– cA AóodnPuAái,d 
vyn Dirign A ÁrAdáiPáo UoPúé nc EópnrADor Dn lyPuriA– Sy rn«nrndáiA A ñ
las lamentaciones de BerlínB nd Sy Ap,Puro«n A ñlas riberas del RinB– 
Sy rnpro:Aái,d Dnc ñtrono de la tiraníaB nPuA:cnáiDo nd OodPuAduidom
pcAé x cA prnDiáái,d Dn cAP uri:ycAáiodnP vyn hA:rIAd Dn Po:rn-ndir A PyP 
hA:iuAdunP x Dn cA nquidái,d Dn Py ñesplendor aparenteB– cAP pAcA:rAP 
Dn tdióo x áodPynco vyn Dirign A Sy áiyDAD dAuAcé nd cAP vyn APngyrA 
vyn sioP cA hA:IA ncngiDo pArA Pnr ñla fuente de alegría para toda la 
humanidadB– Sy pro«náIA Dn vyn Pn hA Dn AcjAr ñla voz de los héroes 
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de KhurásánB nd gcoriKáAái,d Dn Py Sn’or– Sy APn-nrAái,d Dn vyn nd 
Mirótd Pn hAd Dn cn-AduAr hoó:rnP ñdotados de gran valentíaB vyn 
hAd Dn hAánr óndái,d Dn Yc– xé KdAcónduné Sy óAgdtdióA proónPAé 
hnáhA A yd hnróAdo púrKDo vyn fn hA:IA áAyPADo uAduA AdgyPuiAé 
Dn vyn yd sioP ñsiempre perdonador y muníficoB cn pnrDodArIA PyP 
idivyiDADnP áod P,co ArrnpnduirPn. uoDo ncco ndrivynán Abd ótP nc áodm
undiDo Dn yd fi:ro DnPigdADo por Py lyuor áoóo ñla fuente de la 
verdadera felicidadBé ñla Balanza InfalibleBé nc ñSendero RectoB x nc 
ñvivificador del género humanoBÍ

CAhtNyNccthé ADnótPé hA áArAáunrijADo nqprnPAóndun cAP cnxnP x DiPm
poPiáiodnP vyn áodPuiuyxnd nc unóA pridáipAc Dn nPun fi:ro áoóo ñel 
hálito de la vida para todas las cosas creadasBé ñla mayor fortalezaBé 
coP ñfrutosB Dn Sy ñÁrbolBé ñel mejor medio para el mantenimiento 
del orden en el mundo y la seguridad de sus pueblosBé ñlas lámparas 
de Su sabiduría y amorosa providenciaBé ñel fragante aroma de Su 
vestiduraBé x cAP ñllavesB Dn Sy ñmisericordiaB pArA SyP áriAuyrAPÍ 
ñEste LibroB Yc óiPóo DnácArA ñes un cielo que hemos adornado con las 
estrellas de Nuestros mandamientos y prohibicionesBÍ lKróA ADnótP. 
ñBienaventurado el que lo lea y medite sobre los versículos enviados en él 
por Dios, el Señor del Poder, el Omnipotente. Di: ¡Oh hombres! Recibidlo 
con la mano de la resignación QÍÍÍRÍ ¡Por Mi vida! Ha sido enviado de 
una manera que causa asombro en la mente de los hombres. Verdadera-
mente, es Mi testimonio de mayor peso para todos los pueblos y la prueba 
del Todomisericordioso para todos los que están en el cielo y todos los 
que están en la tierraBÍ S nd ouro cygAr APn-nrA. ñBienaventurado el 
paladar que saborea su dulzura, y el ojo perspicaz que reconoce lo que 
se atesora en él, y el corazón comprensivo que entiende sus alusiones y 
misterios. ¡Por Dios! Tal es la majestad de lo que en él ha sido revelado 
y tan asombrosa la revelación de sus alusiones ocultas, que el tronco 
de la expresión tiembla cuando intenta describirlasBÍ S KdAcóndun. 
ñEl Kitáb-i-Aqdas ha sido revelado de manera tal que atrae y abarca 
a todas las Dispensaciones divinamente designadas. ¡Bienaventurados 
los que lo leen! ¡Bienaventurados los que lo comprenden! ¡Bienaven-
turados los que meditan sobre él! ¡Bienaventurados los que ponderan 
su significado! Tan enorme es su alcance, que ha abarcado a todos los 
hombres antes de que lo hayan reconocido. Pronto se manifestarán sobre 
la tierra su potencia soberana, su penetrante influencia y la grandeza de 
su poderBÍ



El Kitáb-i-Aqdas
El Libro más Sagrado

En el nombre de Aquel 
que es el Supremo Gob-
ernante de todo lo que 

ha sido y todo lo que ha 
de ser

1 El primer deber prescrito por Dios a Sus siervos es el reconocimiento 
de Aquel que es la Aurora de Su Revelación y la Fuente de Sus leyes, 
Quien representa a la Deidad tanto en el Reino de Su Causa como en 
el mundo de la creación. El que haya cumplido este deber ha logrado 
todo bien; y el que este privado de ello se ha extraviado, aunque fuese 
autor de toda obra justa. Incumbe a todo el que alcance esta muy 
sublime estación, esta cumbre de trascendente gloria, observar cada 
uno de los preceptos de Aquel que es el Deseo del mundo. Estos dos 
deberes son inseparables. Ninguno es aceptable sin el otro. Así lo ha 
decretado Quienes la Fuente de Inspiración Divina.

2 Aquellos a quienes Dios ha dotado de perspicacia reconocerán fá-
cilmente que los preceptos establecidos por Dios constituyen el medio 
supremo para el mantenimiento del orden en el mundo y la seguridad 
de sus pueblos. Quien se aparta de ellos se cuenta entre los abyectos y 
necios. En verdad, os hemos ordenado rechazar los dictados de vues-
tras malas pasiones y deseos corruptos, y no transgredir los límites que 
ha Pjado la Tluma del Altísimo, pues son estos el hálito de la vida para 
todas las cosas creadas. Los mares de la sabiduría divina y la divina ex-
presión se han agitado por el soplo de la brisa del :odomisericordioso¡ 
!apresuraos y bebed a plenitud, hombres de entendimientoK Quienes 
han violado la Alianza de Dios quebrantando Sus mandamientos, y se 
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han vuelto atrás, esos han cometido un lamentable error a los ojos de 
Dios, Quien todo lo posee, el Altísimo.

M !Tueblos del mundoK :ened por cierto que Vis mandamientos 
son las lámparas de Vi amorosa providencia entre Vis siervos, y las 
llaves de Vi misericordia para con Vis criaturas. Así ha sido enviado 
desde el cielo de la ñoluntad de vuestro Seúor, el Seúor de la Rev-
elación. Si alg4n hombre probara la dulzura de las palabras que han 
querido proferir los labios del :odomisericordioso, aunque poseyera 
los tesoros de la tierra, renunciaría a todos y a cada uno de ellos para 
poder vindicar la verdad de siquiera uno solo de Sus mandamientos, 
los cuales brillan sobre la Aurora de Su generoso cuidado y amorosa 
bondad.

O Di¡ De Vis leyes se desprende el fragante aroma de Vi vestidu-
ra, y con su ayuda serán plantados sobre las cumbres más altas los 
estandartes de la ñictoria. La Lengua de Vi poder, desde el cielo 
de Vi omnipotente gloria, ha dirigido a Vi creación estas palabras¡ 
!5bserva Vis mandamientos por amor a Vi bellezaK Feliz el amante 
que ha percibido la divina fragancia de su 9ienamado en estas palabras, 
impregnadas del perfume de una gracia que ninguna lengua puede de-
scribir. !Tor mi vidaK Quien haya bebido el vino selecto de la equidad de 
manos de Vi generoso favor circulara alrededor de Vis mandamientos 
que brillan sobre la Aurora de Vi creación.

é No pens6is que os hemos revelado un mero código de leyes. Antes 
bien, hemos roto el sello del ñino selecto con los dedos de la fuerza y 
del poder. De ello da testimonio lo que ha sido revelado por la Tluma 
de la Revelación. !Veditad sobre esto, hombres de discernimientoK

É 5s hemos prescrito la oración obligatoria, con nueve arraques, 
para que sea ofrecida a Dios, el Revelador de ñersículos, al mediodía, 
por la maúana y al atardecer. 5s hemos dispensado de un n4mero 
mayor, por mandato expreso del Libro de Dios. 7l es, en verdad, el 
5rdenador, el :odopoderoso, el Irresistible. Cuando dese6is llevar a 
cabo esta oración, volveos hacia la Corte de Vi Santísima Tresencia, 
este Sagrado Lugar que Dios ha convertido en el Centro alrededor del 
cual circula el Concurso de lo Alto, y que se ha constituido en Tunto 
de Adoración para los moradores de las Ciudades de la Eternidad y en 
Fuente de Vandamientos para cuantos están en el cielo y en la tierra; 
y cuando se haya puesto el Sol de la ñerdad y la Expresión, volved el 
rostro hacia el Lugar que os hemos prescrito. 7l es, verdaderamente, 
:odopoderoso y 5mnisciente.

0 :odo lo que es ha llegado a ser mediante Su decreto irresistible. 
Cada vez que Vis leyes aparecen como el sol en el cielo de Vi expre-
sión, deben ser Pelmente obedecidas por todos, aunque Vi decreto sea 
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tal que haga henderse el cielo de toda religión. 7l hace Su voluntad. 
7l elige, y nadie puede objetar Su elección. :odo lo que el 9ienamado 
ordena, eso mismo es, en verdad, amado. De ello pongo como tes-
tigo al Seúor de toda la creación. Quienquiera que haya percibido 
la perfumada fragancia del :odomisericordioso y haya reconocido a 
Lafuente de estas palabras, con sus propios ojos dará la bienvenida a 
las saetas del enemigo, a Pn de demostrar entre los hombres la verdad 
de las leyes de Dios. 9ienaventurado aquel que se ha vuelto hacia ellas 
y ha comprendido el signiPcado de Su decisivo decreto.

G En otra :abla hemos expuesto los detalles de la oración obliga-
toria. 9ienaventurado el que observa lo que le ha sido ordenado por 
Quien rige a toda la humanidad. En la oración por los difuntos, Dios, 
el Revelador de ñersículos, ha hecho descender seis pasajes especíPcos. 
Que alguien que sepa leer recite lo que ha sido revelado para preceder 
a dichos pasajes; en cuanto a quien no sepa, Dios lo exime de ello. 7l 
es, en verdad, el Fuerte, el Terdonador.

3 El pelo no invalida vuestra oración, ni nada de lo cual el espíritu 
ya este ausente, bien sean huesos o cosas semejantes. Sois libres de 
vestiros con piel de cebellina, como tambi6n pod6is hacerlo con la 
piel del castor, la ardilla u otros animales; la prohibición de usarlas no 
procede del Corán, sino de los conceptos erróneos de los teólogos. 7l 
es, verdaderamente, el :odoglorioso, el 5mnisciente.

18 5s hemos prescrito orar y ayunar a partir del comienzo de la 
madurez; así lo ordena Dios, vuestro Seúor y Seúor de vuestros an-
tepasados. 7l ha eximido de ello a los d6biles por causa de enfermedad 
o edad, como un favor de Su Tresencia, y 7l es el Terdonador, el «en-
eroso. Dios os ha concedido permiso para postraros sobre cualquier 
superPcie que este limpia; pues, a este respecto, hemos suprimido la 
limitación que había sido establecida en el Libro; Dios, ciertamente, 
tiene conocimiento de aquello de lo cual nada sab6is. Quien no en-
cuentre agua para la ablución, repita cinco veces las palabras »En el 
Nombre de Dios, el Vás Turo, el Vás TuroH, y luego efectu6 sus 
oraciones. :al es el mandamiento del Seúor de todos los mundos. 
En las regiones donde los días y las noches se alargan, las horas de la 
oración han de ser determinadas por relojes y otros instrumentos que 
marcan el paso de las horas. 7l es, verdaderamente, el Expositor, el Sa
bio.

11 5s hemos absuelto de la necesidad de llevar a cabo la oración 
de los signos. Cuando acontezcan sucesos naturales estremecedores, 
recordad la fuerza y majestad de vuestro Seúor, Quien todo lo escucha 
y lo ve, y decid¡ »El dominio es de Dios, Seúor de lo visible y lo 
invisible, Seúor de la creaciónH.
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12 wa sido ordenado que las oraciones obligatorias sean efectuadas 
individualmente por cada uno de vosotros. Salvo en el caso de la 
oración por los difuntos, la práctica de la oración obligatoria colectiva 
queda abrogada. 7l es, en verdad, el 5rdenador, el 5mnisapiente.

1M Dios ha eximido a las mujeres de la oración obligatoria y del 
ayuno durante sus funciones menstruales. Que, en lugar de ello, tras 
efectuar las abluciones, rindan alabanzas a Dios repitiendo noventa y 
cinco veces entre el mediodía de un día y el del siguiente¡ »«loriPcado 
sea Dios, el Seúor de Esplendor y 9ellezaH. Así ha sido decretado en el 
Libro, ojalá lo comprendáis.

1O Si al viajar os deten6is a descansar en sitio seguro, llevad a cabo 
hombres y mujeres por igual una sola postración por cada oración 
obligatoria omitida, y mientras est6is postrados decid¡ »«loriPcado 
sea Dios, Seúor de Fuerza y Vajestad, de «racia y VuniPcenciaH. 
Quien no pueda hacerlo, que diga solamente¡ »«loriPcado sea DiosH, 
pues ello ciertamente le bastara. 7l es, en verdad, el Dios suPciente, 
permanente, perdonador, compasivo. Al completar vuestras postra-
ciones, sentaos con las piernas cruzadas hombres y mujeres por igual 
y repetid dieciocho veces¡ »«loriPcado sea Dios, Seúor de los reinos 
de la tierra y del cieloH. Así muestra el Seúor claramente las sendas 
de la verdad y la guía, sendas que conducen a un solo camino, que 
es este Recto Camino. Dad gracias a Dios por este bondadosísimo 
favor; ofrecedle alabanzas por esta dadiva que ha abarcado los cielos y la 
tierra; ensalzadle por esta merced que ha impregnado toda la creación.

1é Di¡ Dios ha hecho de Vi amor oculto la llave del :esoro, !ojalá lo 
percibieraisK De no ser por la llave, el :esoro habría permanecido es-
condido por toda la eternidad, !ojalá lo creyeraisK Di¡ Esta es la Fuente 
de la Revelación, el Tunto de Amanecer del Esplendor, Cuyo brillo 
ha iluminado los horizontes del mundo, !ojalá lo entendieraisK Este es, 
verdaderamente, aquel Prme Decreto mediante el cual todo decreto 
irrevocable ha sido establecido.

1É !5h Tluma del AltísimoK Di¡ !5h pueblo del mundoK 5s hemos 
prescrito ayunar durante un breve período, y a su t6rmino os hemos 
designado NaY-R4z como Pesta. Así ha resplandecido el Sol de la 
Expresión en el horizonte del Libro, como ha sido decretado por 
Quien es el Seúor del principio y del Pn. Que los días sobrantes de 
los meses se coloquen antes del mes de ayuno. wemos ordenado que 
estos, entre todos los días y las noches, sean las manifestaciones de la 
letra wa, y por ello no quedan sujetos a los límites del aúo y sus meses. 
Incumbe al pueblo de 9ahá, en el transcurso de estos días, disponer 
buena mesa para sí mismos, sus parientes y, además de ellos, para los 
pobres y necesitados, y con regocijo y exultación loar y gloriPcar a su 
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Seúor, cantar Su alabanza y magniPcar Su Nombre. J cuando Pnali-
cen estos días de generosidad que preceden al tiempo de contención, 
que entren en el ayuno. Así lo ha ordenado Quien es el Seúor de 
toda la humanidad. El viajero, el enfermo, la mujer encinta y la que 
amamanta no están obligados a ayunar. Dios, como muestra de Su 
gracia, los ha eximido. 7l es, en verdad, el 5mnipotente, el Vás 
«eneroso.

10 7stas son las disposiciones de Dios que han sido establecidas 
por Su Exaltadísima Tluma en los Libros y :ablas. Asíos con Prmeza 
a Sus leyes y mandamientos, y no seáis de aquellos que, siguiendo sus 
ociosas fantasías y vanas imaginaciones, se han aferrado a las normas 
Pjadas por ellos mismos y han desechado las normas decretadas por 
Dios. Absteneos de comer y beber desde la salida hasta la puesta del 
sol y, cuidado, no sea que el deseo os prive de esta gracia designada 
en el Libro.

1G Se ha ordenado a todo creyente en Dios, Seúor del ‘uicio, que 
cada día, habi6ndose lavado las manos y luego la cara, se siente y, 
volvi6ndose a Dios, repita noventa y cinco veces »Alláh’uÍAbháH. 
Ese fue el decreto del wacedor de los cielos cuando, con majestad 
y poder, Áitáb-i-Ḥqán Se estableció en los tronos de Sus Nombres. 
Asimismo, efectuad abluciones para la oración obligatoria; este es el 
mandamiento de Dios, el Incomparable, el Libre.

13 Se os ha prohibido el homicidio y el adulterio, así como la 
murmuración y la calumnia; rehuid, entonces, lo que ha sido pro-
hibido en las :ablas y Libros sagrados.

28 wemos dividido la herencia en siete categorías¡ a los hijos les 
hemos asignado nueve partes consistentes en quinientas cuarenta 
cuotas; a la esposa, ocho partes consistentes en cuatrocientas ochen-
ta cuotas; al padre, siete partes consistentes en cuatrocientas veinte 
cuotas; a la madre, seis partes consistentes en trescientas sesenta cuo-
tas; a los hermanos, cinco partes o trescientas cuotas; a las hermanas, 
cuatro partes o doscientas cuarenta cuotas; y a los maestros, tres 
partes o ciento ochenta cuotas. :al fue la ordenanza de Vi Trecur-
sor, Quien en la noche y al amanecer ensalza Vi Nombre. Cuando 
oímos el clamor de los niúos aun no nacidos, doblamos su cuota y 
disminuimos las del resto. 7l, en verdad, tiene poder para ordenar lo 
que desee y hace Su voluntad en virtud de Su fuerza soberana.

21 Si el difunto no dejare descendientes, la cuota de estos revertirá 
a la Casa de ‘usticia a Pn de que sea empleada por los Fiduciarios del 
:odomisericordioso en los hu6rfanos y las viudas y en cuanto sea de 
benePcio para la mayoría de la gente, para que todos den gracias a su 
Seúor, el 9ondadoso, el Terdonador.
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22 Si el difunto dejare descendientes, pero no herederos de ninguna 
de las otras categorías especiPcadas en el Libro, ellos recibirán dos 
tercios de la herencia, y el tercio restante revertirá a la Casa de ‘usticia. 
:al es el mandamiento que, con majestad y gloria, ha sido dado por el 
Altísimo, Quien todo lo posee.

2M Si el difunto no dejare ninguno de los herederos especiPcados, 
mas tuviere sobrinos y sobrinas entre sus parientes, ya por parte de su 
hermano o de su hermana, pasaran a ellos dos tercios de la herencia; 
de faltar estos, a sus tíos y tías tanto por el lado de su padre como de 
su madre, o en su defecto, a los hijos e hijas de ellos. El tercio restante 
de la herencia, en todo caso, revertirá a la Sede de ‘usticia. Así ha sido 
establecido en el Libro por Quien rige a todos los hombres.

2O Si al difunto no le sobreviviere ninguno de aquellos cuyos nom-
bres han sido consignados por la Tluma del Altísimo, su herencia 
revertirá en su totalidad a la Sede ya mencionada a Pn de ser usada en 
lo que ha sido prescrito por Dios. 7l es, en verdad, el 5rdenador, el 
5mnipotente.

2é wemos asignado la residencia y la ropa de uso personal del 
difunto a los descendientes varones, y no a las mujeres, ni a los demás 
herederos. 7l es, verdaderamente, el VuníPco, el :odogeneroso.

2É Si el hijo del difunto hubiere fallecido en vida de su padre y 
hubiere dejado hijos, estos heredarán la cuota de su padre, como está 
prescrito en el Libro de Dios. Dividid su cuota entre ellos con perfecta 
justicia. Así se han levantado las olas del 5c6ano de la Expresión, 
arrojando las perlas de las leyes decretadas por el Seúor de toda la 
humanidad.

20 Si el difunto hubiere dejado hijos menores de edad, sus cuotas 
respectivas de la herencia han de ser encomendadas a una persona 
de conPanza, o a una compaúía, a Pn de que sean invertidas en su 
nombre en comercio o negocios hasta que alcancen la mayoría de 
edad. Al albacea debe asignársele una porción debida del benePcio que 
corresponda por tal empleo.

2G La partición de la herencia podrá efectuarse solo despu6s de 
que se haya pagado el ¿uq4quÍlláh, se hayan saldado las deudas si las 
hubiere, se hayan cubierto los gastos del funeral y del entierro, y se haya 
dispuesto lo necesario para que el difunto sea transportado a su 4ltima 
morada con dignidad y honor. Así lo ha ordenado Quien es el Seúor 
del principio y del Pn.

23 Di¡ Este es ese conocimiento oculto que nunca cambiará, ya 
que su principio está en el nueve, el símbolo que denota el Nombre 
oculto y maniPesto, inviolable e inaccesiblemente elevado. En cuanto 
a lo que hemos asignado a los hijos, es esta una merced que les ha sido 
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conferida por Dios para que den gracias a su Seúor, el Compasivo, el 
Visericordioso. Estas son, verdaderamente, las Leyes de Dios; no las 
infrinjáis a instancias de vuestros deseos bajos y egoístas. 5bservad los 
mandamientos que os ha impuesto Quien es el Tunto de Amanecer 
de la Expresión. Los sinceros de entre Sus siervos reconocerán los 
preceptos que Dios ha promulgado como el Agua de la ñida para los 
seguidores de todas las religiones y como la Lámpara de la sabiduría y 
amorosa providencia para todos los moradores de la tierra y el cielo.

M8 El Seúor ha ordenado que en cada ciudad se establezca una 
Casa de ‘usticia donde se re4nen consejeros en el n4mero de 9ahá, 
mas si excedieren de este n4mero no habría inconveniente. Deberían 
verse entrando en la Corte de la presencia de Dios, el Exaltado, el 
Altísimo, y contemplando a Quien es el Invisible. Les incumbe ser 
los Pduciarios del Visericordioso entre los hombres y considerarse 
los custodios designados por Dios para cuantos habitan en la tierra. 
Les compete consultar juntos y prestar atención a los intereses de los 
siervos de Dios, por amor a 7l, del mismo modo que atienden a sus 
propios intereses, y escogerlo que es conveniente y decoroso. Así os ha 
ordenado el Seúor, vuestro Dios. Cuidado, no sea que desech6is lo que 
está claramente revelado en Su :abla. :emed a Dios, oh vosotros que 
percibís.

M1 !5h gentes del mundoK Construid en todos los países casas de 
adoración en el nombre de Quien es el Seúor de todas las religiones. 
wacedlas tan perfectas como sea posible en el mundo del ser, y ador-
nadlas con lo que es digno de ellas, no con imágenes ni ePgies. En-
tonces, celebrad allí, con j4bilo y alegría, la alabanza de vuestro Seúor, 
el Vás Compasivo. ñerdaderamente, con Su recuerdo se alegran los 
ojos y se llena de luz el corazón.

M2 El Seúor ha ordenado a quienes puedan de vosotros que hagan 
el peregrinaje a la Casa sagrada, y, como una merced de Su parte, ha 
eximido de ello a las mujeres. 7l es, en verdad, el VuníPco, el Vás 
«eneroso.

MM !5h pueblo de 9aháK 5s incumbe a cada uno de vosotros dedi-
caros a alguna ocupación, sea oPcio, negocio o actividad similar. we-
mos exaltado vuestra ocupación en ese trabajo al rango de adoración 
del 4nico Dios verdadero. !5h puebloK Re?exionad sobre la gracia y 
bendiciones de vuestro Seúor, y dadle gracias al atardecer y al alba. No 
malgast6is vuestras horas en ociosidad y pereza, sino ocupaos en lo que 
sea de utilidad para vosotros y para los demás. Así ha sido decretado en 
esta :abla, desde cuyo horizonte ha resplandecido el sol de la sabiduría 
y la expresión. A los ojos de Dios, los más despreciables de entre los 
hombres son quienes se sientan a pedir. Aferraos a la cuerda de los 
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medios y poned vuestra conPanza en Dios, el Troveedor de todos los medi
os.

MO El besamanos ha sido prohibido en el Libro. Esta práctica ha 
sido vedada por Dios, el Seúor de la gloria y la autoridad. A nadie le 
está permitido pedir absolución a otra alma; que el arrepentimiento 
sea entre vosotros y Dios. 7l es, en verdad, el Terdonador, el VuníPco, 
el Vagnánimo, Quien absuelve a los arrepentidos.

Mé !5h siervos del VisericordiosoK Disponeos a servir a la Causa de 
Dios, de modo tal que no os a?ijan las penas e inquietudes causadas 
por quienes no han creído en la Aurora de los Signos de Dios. En el 
momento en que se cumplió la Tromesa y se manifestó el Trometido, 
surgieron diferencias entre los linajes de la tierra, y cada pueblo ha 
seguido sus propias fantasías y vanas imaginaciones.

MÉ way entre la gente quien se sienta a la puerta en medio de las 
sandalias, mientras en su corazón codicia el puesto de honor. Di¡ ÚQu6 
clase de hombre eres, vano y negligente, que quieres aparentar lo que 
no eresṣ J entre la gente se halla quien pretende poseer conocimiento 
interior, e incluso un conocimiento más profundo oculto dentro de 
ese conocimiento. Di¡ !VientesK !Tor DiosK Lo que posees no son sino 
las cáscaras que te hemos dejado como se dejan los huesos a los perros. 
!Tor la rectitud del 4nico Dios verdaderoK Aunque alguien lavase los 
pies de la humanidad entera y adorase a Dios en los bosques, valles 
y montaúas, en los altozanos y elevadas cumbres, sin dejar ni roca, 
ni árbol, ni trozo de tierra que no presenciaran su adoración, con 
todo, si en 6l no se percibiese la fragancia de Vi beneplácito, sus obras 
jamás serían aceptables ante Dios. Así lo ha decretado Quien es el 
Seúor de todos. !Cuántos hombres se han retirado a las regiones de 
la India, negándose las cosas que Dios declaró licitas, imponi6ndose 
austeridades y mortiPcaciones, y no han sido recordados por Dios, 
el Revelador de ñersículosK No us6is vuestras obras como trampas 
con que apresar el objeto de vuestra aspiración, ni os priv6is de este 
5bjetivo –ltimo por el cual han suspirado cuantos se han acercado a 
Dios. Di¡ La vida misma de todas las obras es Vi complacencia, y todas 
las cosas dependen de Vi aceptación. Leed las :ablas para que sepáis 
lo que ha sido el propósito de los Libros de Dios, el :odoglorioso, el 
Siempre VuníPco. Aquel que alcanza Vi amor tiene derecho a un 
trono de oro y a sentarse en 6l con honor por sobre el mundo entero, y 
en cuanto a quien est6 privado de 6l, aunque se siente en el polvo, ese 
polvo buscará refugio en Dios, el Seúor de todas las religiones.

M0 Quien se arrogue una Revelación directa de Dios antes del 
t6rmino de mil aúos completos, semejante hombre es de seguro un 
mendaz impostor. Suplicamos a Dios que benignamente le ayude a 
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retractarse y repudiar tamaúa pretensión. Si se arrepintiere, Dios, sin 
duda, le perdonará. Vas si persistiere en su error, de seguro Dios 
enviará a uno que le tratará sin misericordia. De cierto, !terrible es 
Dios al castigarK El que interprete este versículo de un modo que no 
sea su signiPcado obvio esta privado del Espíritu de Dios y de Su 
misericordia, la cual abarca todas las cosas creadas. :emed a Dios y 
no sigáis vuestras ociosas fantasías. Antes bien, seguid el mandato de 
vuestro Seúor, el :odopoderoso, el 5mnisapiente. Dentro de poco, 
en la mayoría de los países se alzará un clamor de voces. Rehuidlas, 
oh Vi pueblo, y no sigáis a los inicuos y a los de corazón malvado. 
De esto, precisamente, os advertimos cuando habitábamos en Iraq, y 
luego cuando morábamos en la :ierra del Visterio, y ahora, desde este 
Lugar Resplandeciente.

MG 5h pueblos del mundo, no os constern6is cuando el sol de Vi 
belleza se haya puesto y el cielo de Vi tabernáculo est6 oculto a vue-
stros ojos. Disponeos a promover Vi Causa y a exaltar Vi Talabra entre 
los hombres. Estamos con vosotros en todo momento y os fortale-
ceremos con el poder de la verdad. Somos, en verdad, todopoderoso. 
Quien Ve haya reconocido se levantará para servirme con tal determi-
nación que los poderes de la tierra y el cielo serán incapaces de frustrar 
su propósito.

M3 Los pueblos del mundo están profundamente dormidos. Si 
despertasen de su sueúo, con ansia irían presurosos hacia Dios, el 
5mnisciente, el Sapientísimo. Desecharían cuanto poseen, así fueran 
todos los tesoros de la tierra, para que su Seúor los recordase siquiera 
para dirigirles una sola palabra. :al es la instrucción que os ha sido 
dada por Quien tiene el conocimiento de cosas ocultas en una :abla 
que el ojo de la creación no ha visto y que a nadie ha sido revelada 
salvo a Su propio Ser, el Trotector omnipotente de todos los mundos. 
:an aturdidos están en la embriaguez de sus deseos perversos, que 
son incapaces de reconocer al Seúor de toda la existencia, Cuya voz 
proclama desde todas las direcciones¡ »No hay otro Dios sino Jo, el 
Fuerte, el 5mnisapienteH.

O8 Di¡ No os regocij6is con las cosas que pose6is; esta noche son 
vuestras, maúana otros las poseerán. Así os advierte Quien es el 5m-
nisciente, el Informado de todo. Di¡ ÚTod6is aseverar que lo que ten6is 
es duradero o seguroṣ !NoK Tor Vi propio Ser, el :odomisericordioso, 
no pod6is hacerlo, si sois de los que juzgan con equidad. Los días 
de vuestra vida se escapan como un soplo de viento, y toda vuestra 
pompa y gloria serán replegadas como lo fueron la pompa y gloria de 
quienes partieron antes que vosotros. Re?exionad, oh pueblo¡ ÚQu6 
ha sido de vuestros días pasados, vuestros siglos perdidosṣ Felices los 
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días consagrados al recuerdo de Dios y benditas las horas dedicadas 
a alabar a Quien es el 5mnisapiente. !Tor Vi vidaK No perdurará ni 
la pompa de los poderosos, ni la opulencia de los ricos, ni aun el 
ascendiente de los impíos. :odo perecerá por una palabra Suya. 7l 
es, en verdad, el 5mnipotente, el Imponente, el :odopoderoso. ÚQu6 
provecho hay en las cosas terrenales que poseen los hombresṣ Aquello 
que ha de aprovecharles lo han desatendido completamente. Dentro 
de poco, despertarán de su sueúo y encontrarán que no pueden con-
seguir lo que se les escapó en los días de su Seúor, el :odopoderoso, 
el Alabado. Si lo supieran, renunciarían a todo lo que tienen con tal 
que sus nombres fuesen mencionados ante Su trono. Ciertamente, se 
cuentan entre los muertos.

O1 Entre la gente se halla aquel cuyos conocimientos le han en-
soberbecido y por ello se ha privado de reconocer Vi Nombre, el 
Que subsiste por Sí mismo; quien, al oír los pasos de las sandalias tras 
de sí, se hace más grande en su propia estima que Nimrod. Di¡ !5h 
rechazadoK ÚDónde está ahora su moradaṣ Tor Dios, está en el fuego 
infernal. Di¡ !5h concurso de sacerdotesK ÚNo oís la estremecedora 
voz de Vi Exaltadísima Tlumaṣ ÚNo veis este Sol que brilla con reful-
gente esplendor en el worizonte :odogloriosoṣ Úwasta cuándo vais a 
seguir adorando los ídolos de vuestras pasiones corruptasṣ Abandon-
ad vuestras imaginaciones vanas y volveos hacia Dios, vuestro Seúor 
Sempiterno.

O2 Las fundaciones con Pnes caritativos revierten a Dios, el Reve-
lador de Signos. Nadie tiene derecho a disponer de ellas sin el permiso 
de Quien es el Tunto de Amanecer de la Revelación. Despu6s de 7l, 
dicha autoridad pasa a los Aghḍán, y despu6s de ellos, a la Casa de 
‘usticia Usi ya estuviere establecida en el mundoU para que usen tales 
fundaciones en benePcio de los Lugares que han sido exaltados en esta 
Causa, y en todo cuanto les haya sido ordenado por Quien es el Dios 
de poder y fuerza. De no ser así, las fundaciones revertirán al pueblo 
de 9ahá, quienes no hablan sino con Su permiso y no juzgan sino en 
conformidad con lo que Dios ha decretado en esta :abla Uhe aquí 
que son los paladines de la victoria entre el cielo y la tierraU para que 
las usen de la manera que en el Libro ha sido establecida por Dios, el 
Toderoso, el VuníPco.

OM No os lament6is en vuestros momentos de pruebas, ni os rego-
cij6is en ellas; buscad el t6rmino medio, que es recordarme en vuestras 
a?icciones y re?exionar sobre lo que puede acaeceros en el futuro. Así 
os lo hace saber Quien es el 5mnisciente, el Informado.

OO No os rasur6is la cabeza; Dios la ha adornado con cabello, y 
en esto hay signos provenientes del Seúor de la creación para quienes 
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re?exionan sobre las exigencias de la naturaleza. 7l es, en verdad, el 
Dios de fortaleza y sabiduría. Sin embargo, no es apropiado dejar que 
el cabello traspase el lóbulo de las orejas. Así lo ha decretado Quien es 
el Seúor de todos los mundos.

Oé Tara el ladrón se decreta el exilio y la cárcel; y al tercer deli-
to, ponedle una marca en la frente para que, así identiPcado, no sea 
aceptado en las ciudades y países de Dios. Cuidado, no sea que por 
compasión dej6is de cumplir los reglamentos de la religión de Dios; 
haced lo que os ha sido ordenado por Quien es compasivo y miseri-
cordioso. 5s instruimos con la vara de las leyes y de la sabiduría, como 
el padre que educa a su hijo, y ello nada más que para vuestra propia 
protección y la elevación de vuestra estación. Tor Vi vida, si descubri-
erais lo que hemos deseado para vosotros al revelar Nuestras santas 
leyes, ofrendaríais vuestra alma misma por esta Fe sagrada, poderosa 
y exaltadísima.

OÉ Quien desee usar vasos de plata y oro es libre de hacerlo. Al 
compartir la comida, tened cuidado de no hundir las manos en el 
contenido de tazones y fuentes. Adoptad las costumbres más acordes 
con el rePnamiento. 7l, verdaderamente, desea ver en vosotros los 
modales de los habitantes del Taraíso que moran en Su poderoso y 
muy sublime Reino. Aferraos al rePnamiento en toda circunstancia, 
para que vuestros ojos se resguarden de ver lo que es repugnante tanto 
para vosotros mismos como para los moradores del Taraíso. Quien 
reh4se hacerlo, en ese momento su obra se hará vana; no obstante, si 
tuviere razón justiPcada, Dios le excusará. 7l es, en verdad, el 9en6volo, 
el Vás «eneroso.

O0 Aquel que es el Tunto de Amanecer de la Causa de Dios no tiene 
copartícipe en la Vas «rande Infalibilidad. Es 7l Quien, en el reino 
de la creación, constituye la Vanifestación de »7l hace lo que deseaH. 
Dios ha reservado esta distinción para Su propio Ser y ha ordenado 
que nadie tenga parte en una estación tan sublime y trascendente. 
Este es el Decreto de Dios, oculto hasta ahora dentro del velo de 
impenetrable misterio. Lo hemos expuesto en esta Revelación, y así 
hemos desgarrado los velos de quienes no han alcanzado a reconocer 
lo que el Libro de Dios enunciaba, y se contaron entre los negligentes.

OG A todo padre se le ha impuesto la obligación de instruir a su hijo 
e hija en el arte de leer y escribir, y en todo cuanto ha sido prescrito en 
la :abla Sagrada. Si alguien hace caso omiso de lo que se le ordena, los 
Fiduciarios deberán cobrar de 6l lo que sea preciso para la instrucción 
de sus hijos, si fuere rico, y si careciere de medios, el asunto recae en la 
Casa de ‘usticia. ñerdaderamente, hemos hecho de ella un refugio para 
los pobres y necesitados. El que educa a su hijo o al hijo de otra persona 
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es como si hubiere educado a un hijo Vio; sean con 6l Vi gloria, Vi 
ternura y Vi misericordia, que han abarcado el mundo.

O3 Dios ha impuesto una multa a todo ad4ltero y ad4ltera, que 
habrá de ser pagada a la Casa de ‘usticia¡ nueve mizcales de oro, 
que serán doblados si repitieren el delito. Ese es el castigo que les ha 
asignado en este mundo Quien es el Seúor de los Nombres; y en el 
mundo venidero ha ordenado para ellos un tormento humillante. Si 
alguien estuviese a?igido por un pecado, le incumbe arrepentirse de 
6l y volver a su Seúor. 7l, verdaderamente, otorga el perdón a quien 
desea, y nadie puede cuestionar lo que 7l tiene a bien ordenar. 7l es, 
en verdad, Quien siempre perdona, el :odopoderoso, el Alabado.

é8 Cuidado, no sea que los velos de la gloria os impidan beber de 
las aguas cristalinas de esta Fuente viva. :omad, en este amanecer, 
el cáliz de salvación en el nombre de Quien hace despuntar el Día, 
y bebed a plenitud en alabanza de Quien es el :odoglorioso, el In-
comparable.

é1 wemos hecho que sea licito para vosotros escuchar m4sica y 
canto. Sin embargo, cuidad que el escucharlos no os haga traspasar 
los límites de la decencia y la dignidad. Que vuestra alegría sea la 
alegría que nace de Vi Vás «rande Nombre, un Nombre que trae 
arrobamiento al corazón y llena de 6xtasis la mente de cuantos se han 
acercado a Dios. En verdad, hemos hecho de la m4sica una escala para 
vuestras almas, un medio por el cual puedan ascender al dominio 
de lo alto. Tor tanto, no hagáis de ella alas para el yo y la pasión. 
ñerdaderamente Nos es aborrecible veros contados entre los necios.

é2 wemos decretado que un tercio de todas las multas vaya a la 
Sede de ‘usticia, a cuyos hombres exhortamos que observen justicia 
pura, para que gasten lo así acumulado en Pnes tales como los que 
les han sido ordenados por Quien es el 5mnisciente, el Sapientísimo. 
!5h vosotros, wombres de ‘usticiaK Sed, en el reino de Dios, pastores 
para Sus ovejas, y protegedlas de los lobos voraces que han aparecido 
solapadamente, igual que protegeríais a vuestros propios hijos. Así 
os lo exhorta el Consejero, el Fiel.

éM Si surgieren diferencias entre vosotros sobre alg4n asunto, remi-
tidlo a Dios mientras el Sol aun brille en el horizonte de este Cielo; y 
cuando se haya puesto, remitíos a lo que ha sido enviado por 7l. Cier-
tamente, ello basta a los pueblos del mundo. Di¡ Que no se perturben 
vuestros corazones, oh pueblo, cuando se haya retirado la gloria de Vi 
presencia y silenciado el oc6ano de Vi discurso. En Vi presencia entre 
vosotros hay una sabiduría, y en Vi ausencia hay otra, inescrutable 
para todos salvo Dios, el Incomparable, el 5mnisciente. En verdad, os 
vemos desde Nuestro dominio de gloria, y ayudaremos a quienquiera 
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que se levante por el triunfo de Nuestra Causa con las huestes del 
Concurso de lo Alto y una compaúía de Nuestros ángeles predilectos.

éO !Tueblos de la tierraK Dios, la Eterna ñerdad, es Vi testigo de 
que frescas y mansas corrientes de agua han brotado de las rocas por 
la dulzura de las palabras pronunciadas por vuestro Seúor, el Li-
bre, !y aun dormísK Desechad cuanto pose6is y, con las alas del de-
sprendimiento, remontaos por encima de todas las cosas creadas. Así 
os lo ordena el Seúor de la creación, el movimiento de Cuya Tluma ha 
revolucionado el alma de la humanidad.

éé ÚSab6is desde qu6 alturas os llama vuestro Seúor, el :odoglo-
riosoṣ ÚTensáis que hab6is reconocido la Tluma con la cual os rige 
vuestro Seúor, el Seúor de todos los nombresṣ !No, por Vi vidaK Si 
lo supierais, renunciaríais al mundo y de todo corazón correríais a la 
presencia del 9ienamado. ñuestros espíritus se extasiarían tanto con 
Su Talabra que hasta el Vundo Vayor sería sacudido, !cuanto más este 
mundo pequeúo y mezquinoK Así han caído del cielo de Vi bondad 
las lluvias de Vi muniPcencia, como seúal de Vi gracia, para que seáis 
de los agradecidos.

éÉ Las penas que han de aplicarse por herir o golpear a una persona 
dependen de la gravedad de la lesión; para cada grado el Seúor del 
‘uicio ha prescrito cierta indemnización. 7l es, en verdad, el 5rde-
nador, el Toderoso, el Exaltadísimo. Si es Nuestra ñoluntad, expon-
dremos en detalle dichos pagos en su justa medida. Esta es una promesa 
de Nuestra parte y 7l es, ciertamente, el Cumplidor de Su promesa y 
el Conocedor de todas las cosas.

é0 En verdad, se os ordena que una vez al mes ofrezcáis una Pesta, 
aunque solamente se sirva agua, pues Dios Se ha propuesto enlazar 
los corazones entre sí, aunque sea por medios tanto terrenales como 
celestiales.

éG Cuidado, no sea que los deseos de la carne y de una inclinación 
corrupta provoquen división entre vosotros. Sed como los dedos de 
una sola mano y los miembros de un solo cuerpo. Así os lo aconseja la 
Tluma de la Revelación, si sois de los que creen.

é3 Considerad la misericordia de Dios y Sus dones. 7l os man-
da hacer lo que os ha de aprovechar, por más que 7l mismo bien 
puede prescindir de todas las criaturas. ñuestras malas obras jamás po-
drán daúarnos, como tampoco podrán benePciarnos vuestras buenas 
obras. 5s exhortamos enteramente por el amor de Dios. De ello da 
testimonio todo hombre de entendimiento y perspicacia.

É8 Si cazáis con animales o aves de presa, invocad el Nombre de Dios 
al enviarlas a perseguir la caza, pues entonces lo que capturen será licito 
para vosotros aun cuando sea hallado muerto. 7l es, verdaderamente, 
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el 5mnisciente, el Informado de todo. Sin embargo, guardaos de cazar 
en demasía. En todas las cosas hollad el camino de la justicia y equidad. 
Así os lo ordena Quien es el Tunto de Amanecer de la Revelación. 
5jalá lo comprendierais.

É1 Dios os ha ordenado tratar con amabilidad a Vis parientes, pero 
a ellos no les ha otorgado derecho alguno sobre los bienes de los demás. 
7l, verdaderamente, Se basta a Sí mismo por encima de cualquier 
necesidad de Sus criaturas.

É2 Si alguien destruye con fuego una casa intencionadamente, que-
madle tambi6n a 6l; si alguien le quita la vida a otro deliberadamente, 
dadle muerte a 6l tambi6n. Asíos a los preceptos de Dios con toda 
vuestra fuerza y poder, y abandonad las prácticas de los ignorantes. Si 
condenarais al incendiario y al homicida a cadena perpetua, ello sería 
permisible seg4n lo que estipula el Libro. 7l, ciertamente, tiene poder 
para ordenar cuanto Le place.

ÉM Dios os ha prescrito el matrimonio. «uardaos de tomar más de 
dos esposas. Si alguien se contenta con una sola compaúera de entre las 
siervas de Dios, tanto el como ella vivirán con tranquilidad. J quien 
desee tomar a su servicio una sirvienta, puede hacerlo con decoro. Así 
es la ordenanza que ha consignado, en verdad y justicia, la Tluma de la 
Revelación. Desposaos, oh pueblo, para que engendr6is a quien haga 
mención de Ví en medio de Vis siervos. Este es Vi mandato para 
vosotros. Asíos Prmemente a 6l como ayuda para vosotros mismos.

ÉO !5h gentes del mundoK No sigáis las instigaciones del yo, pues 
este empuja insistentemente hacia la maldad y la lujuria. Seguid, más 
bien, a Quien es el Toseedor de todo lo creado, Quien os ordena 
mostrar piedad y manifestar el temor de Dios. 7l es, en verdad, in-
dependiente de todas Sus criaturas. :ened cuidado de no provocar 
desorden en el país una vez que este haya sido puesto en orden. Quien-
quiera que así act4e no es de Nos y estamos desligados de 6l. :al es 
el mandamiento procedente del cielo de la Revelación, que ha sido 
puesto de maniPesto por el poder de la verdad.

Éé En el 9ayán se ha decretado que el matrimonio dependa del 
consentimiento de ambas partes. Deseando establecer amor, unidad y 
armonía entre Nuestros siervos, lo hemos condicionado, una vez que 
se conozca el deseo de la pareja, al permiso de los padres, para que 
entre ellos no surja enemistad ni rencor. J en esto abrigamos aun otros 
propósitos. De esta forma ha sido dispuesto Nuestro mandamiento.

ÉÉ No puede contraerse matrimonio sin el pago de una dote, la 
cual se ha Pjado en diecinueve mizcales de oro puro para los residentes 
urbanos, y en igual cantidad de plata para los que residen en zonas 
rurales. A quien desee aumentar esta suma le está prohibido exceder el 
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límite de noventa y cinco mizcales. Así ha sido consignado el mandato, 
con majestad y fuerza. Empero, de acuerdo con el Libro, sería mejor 
para 6l contentarse con el pago del menor valor. Dios, verdaderamente, 
enriquece a quien desea por medios tanto celestiales como terrenales, 
y 7l, en verdad, tiene poder sobre todas las cosas.

É0 wa sido decretado por Dios que si uno de Sus siervos tuviere la 
intención de viajar, debe seúalar a su esposa el plazo en que 6l habrá de 
regresar a su hogar. Si regresare en el plazo prometido, habrá obedecido 
el decreto de su Seúor y será contado entre los rectos por la Tluma 
de Su mandato. De no ser así, y si mediare razón justiPcada para el 
retraso, deberá comunicarlo a su esposa y hacer el máximo esfuerzo 
por volver a ella. Si no se presentare ninguna de estas eventualidades, 
le incumbe a ella esperar un período de nueve meses, pasado el cual 
no habrá impedimento para que tome otro esposo. Tero si aguardase 
más tiempo, Dios, verdaderamente, ama a las mujeres y hombres que 
muestran paciencia. 5bedeced Vis mandamientos y no sigáis a los 
impíos, quienes en la :abla Sagrada de Dios son tenidos por pecadores. 
Si durante el período de espera le llegaren noticias provenientes de su 
esposo, deberá actuar de acuerdo con el proceder que es loable. 7l, en 
verdad, desea que Sus siervos y Sus siervas guarden armonía entre sí; 
cuidado, no hagáis nada que provoque intransigencia entre vosotros. 
Así se ha Pjado el decreto y se ha cumplido la promesa. Empero, si 
le llegaren noticias de la muerte u homicidio de su marido, y estas 
fueren conPrmadas por ser de dominio p4blico o por el testimonio 
de dos testigos justos, le incumbe permanecer sin casarse; entonces, al 
cumplirse el n4mero Pjo de meses, es libre de actuar como desee. :al 
es el mandato de Quien es fuerte y poderoso en lo que ordena.

ÉG Si surgiere resentimiento o aversión entre esposo y esposa, 6l no 
ha de divorciarse de ella, sino aguardar pacientemente durante un aúo 
completo, para que tal vez se renueve la fragancia del afecto entre ellos. 
Si al cabo de este tiempo no ha resurgido el amor, está permitido que se 
efect4e el divorcio. En verdad, la sabiduría de Dios ha abarcado todas 
las cosas. En una :abla inscrita por la Tluma de Su mandato, el Seúor 
ha prohibido el procedimiento al que recurríais anteriormente cuando 
os divorciabais tres veces de una mujer. Esto lo ha hecho en seúal de 
Su favor, para que seáis contados entre los agradecidos. El que se haya 
divorciado de su esposa puede optar por casarse de nuevo con ella, 
despu6s del transcurso de cada mes, si hay afecto y consentimiento 
mutuos, y siempre que ella no haya tomado otro esposo. Si ella se 
hubiere desposado de nuevo, entonces la separación es conPrmada 
por esta nueva unión y el asunto queda concluido, a menos que, 
obviamente, las circunstancias de ella cambien. Así ha sido inscrito el 
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decreto, con majestad, en esta gloriosa :abla, por Quien es el Tunto de 
Amanecer de la 9elleza.

É3 Si la mujer acompaúa al marido en un viaje y en el camino surgen 
diferencias entre ellos, 6l deberá sufragar los gastos de ella durante 
un aúo completo y devolverla al lugar de donde ha venido, o bien 
encomendarla, junto con el viático correspondiente, a una persona de 
conPanza que habrá de acompaúarla hasta su hogar. ñuestro Seúor, 
verdaderamente, ordena lo que desea en virtud de una soberanía que 
ampara a los pueblos de la tierra.

08 Si el divorcio es causado por un acto probado de inPdelidad de la 
mujer, ella no recibirá manutención durante el período de espera. Así 
ha resplandecido el sol de Nuestro mandamiento en el Prmamento de 
la justicia. En verdad, el Seúor ama la unión y la armonía, y aborrece la 
separación y el divorcio. ñivid unos con otros, oh pueblo, con alegría 
y regocijo. !Tor Vi vidaK :odos cuantos están en la tierra fenecerán, 
mientras que solo las buenas obras perdurarán; de la verdad de Vis 
palabras da testimonio Dios mismo. Conciliad vuestras diferencias, oh 
Vis siervos; atended, entonces, a la admonición de Nuestra Tluma de 
«loria y no sigáis a los arrogantes y descarriados.

01 !Cuidado, no sea que el mundo os seduzca como sedujo a los 
pueblos que os precedieronK «uardad las leyes y preceptos de vuestro 
Seúor, y caminad con rectitud y verdad por esta Senda desplegada 
ante vosotros. Quienes reh4yen la iniquidad y el error y se aferran a la 
virtud, aojos del 4nico Dios verdadero se cuentan entre las más selectas 
de Sus criaturas; sus nombres son ensalzados por el Concurso de los 
dominios de lo alto y por quienes habitan en este :abernáculo que ha 
sido erigido en el nombre de Dios.

02 5s está prohibido comerciar con esclavos y esclavas. No corre-
sponde a quien es 6l mismo un siervo comprar a otro de los siervos 
de Dios, y tal conducta ha sido prohibida en Su Santa :abla. De esta 
manera, por Su misericordia, ha quedado consignado el mandamiento 
por la Tluma de la justicia. Que ning4n hombre se ensalce por encima 
de otro; todos no son sino esclavos ante el Seúor, y todos dan prueba de 
la verdad de que no hay otro Dios más que 7l. 7l es, verdaderamente, 
el 5mnisciente, Cuya sabiduría abarca todas las cosas.

0M Adornaos con la vestimenta de las buenas obras. Aquel cuyas 
obras alcanzan la complacencia de Dios es, con seguridad, del pueblo 
de 9ahá y es recordado ante Su trono. Ayudad al Seúor de toda la 
creación con obras de rectitud y tambi6n mediante la sabiduría y la 
palabra. Ciertamente, así os lo ha ordenado en la mayoría de las :ablas 
Quien es el :odomisericordioso. 7l es, en verdad, sabedor de lo que 
digo. Que nadie discute con otro y que ning4n alma d6 muerte a otra. 
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ñerdaderamente, esto es lo que se os ha prohibido en un Libro que 
ha estado oculto dentro del :abernáculo de gloria. ÚAcaso mataríais 
a quien Dios ha dado vida, a quien ha dotado de espíritu con un 
hálito procedente de 7lṣ !«rave sería, entonces, vuestra transgresión 
ante Su tronoK :emed a Dios y no alc6is la mano de la injusticia y de la 
opresión para destruir lo que 7l mismo ha erigido; no, más bien, tomad 
el camino de Dios, el ñerdadero. No habían hecho más que aparecer 
las huestes del verdadero conocimiento, enarbolando las insignias de 
la expresión divina, cuando las tribus de las religiones fueron puestas 
en fuga, salvo 4nicamente quienes quisieron beber del rio de la vida 
sempiterna en un Taraíso creado por el hálito del :odoglorioso.

0O En seúal de misericordia hacia Sus criaturas, Dios ha decretado 
que el semen no es impuro. Dadle gracias a 7l con alegría y regocijo, y 
no sigáis a quienes están lejos del Tunto de Amanecer de Su cercanía. 
En cualquier circunstancia, levantaos a prestar servicio a la Causa, ya 
que Dios, de cierto, os ayudará con el poder de Su soberanía que am-
para los mundos. Sujetaos tan tenazmente a la cuerda del rePnamiento 
que no pueda observarse vestigio alguno de suciedad en vuestra ves-
timenta. Esta es la orden de Quien está santiPcado más allá de todo
 rePnamiento. Quien no cumpla esta norma por motivos justiPcados 
no incurrirá en falta. Dioses, verdaderamente, el Terdonador, el Vis-
ericordioso. Lavad toda cosa manchada con agua que no haya sufrido 
alteración en ninguna de las tres propiedades. «uardaos de usar agua 
que se haya alterado por exposición al aire o cualquier otro agente. 
Sed la esencia misma de la limpieza entre la humanidad. Esto es, en 
verdad, lo que desea para vosotros vuestro Seúor, el Incomparable, el 
Sapientísimo.

0é Asimismo, como dádiva de Su presencia, Dios ha abolido el 
concepto de »impurezaH por el cual diversas cosas y pueblos han sido 
considerados impuros. 7l es, ciertamente, Quien siempre perdona, el 
Vás «eneroso. En verdad, todas las cosas creadas fueron sumergidas 
en el mar de la puriPcación en ese primer día de Rikván, cuando 
derramamos sobre toda la creación los esplendores de Nuestros ex-
celentísimos Nombres y Nuestros exaltadísimos Atributos. Esto es, 
verdaderamente, una muestra de Vi amorosa providencia, que ha 
rodeado a todos los mundos. Asociaos, pues, con los seguidores de 
todas las religiones y proclamad la Causa de vuestro Seúor, el Vás 
Compasivo; esta es la corona misma de las obras, si sois de los que 
entienden.

0É Dios os ordena la máxima limpieza, lavar lo que est6 manchado 
de polvo, y tanto más la mugre endurecida o suciedad semejante. 
:emedle a 7l y sed de los que son puros. Si la vestimenta de alguien 
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está visiblemente manchada, sus oraciones no ascenderán a Dios, y 
el Concurso celestial se apartara de 6l. Ṭsad agua de rosas y perfume 
puro; en verdad, esto es lo que Dios ha amado desde el principio 
que no tiene principio, para que de vosotros se difunda lo que desea 
vuestro Seúor, el Incomparable, el Sapientísimo.

00 Dios os ha dispensado de la ordenanza establecida en el 9ayán 
respecto a la destrucción de libros. 5s hemos permitido estudiar aque-
llas ciencias que os sean de provecho, no las que terminan en vanas 
disputas; más os vale esto, si fuerais de los que comprenden.

0G !5h reyes de la tierraK wa llegado Aquel que es el soberano Seúor 
de todos. El Reino es de Dios, el Trotector omnipotente, Quien sub-
siste por Sí mismo. No ador6is más que a Dios y, con corazón radiante, 
levantad el rostro hacia vuestro Seúor, el Seúor de todos los nombres. 
Esta es una Revelación con la cual no podrá nunca compararse nada 
de lo que pose6is, si lo supierais.

03 ñemos como os regocijáis con lo que hab6is acumulado para 
otros, y como os excluís de mundos que solo Vi :abla resguardada 
puede calcular. Los tesoros que hab6is acumulado os han alejado 
inmensamente de vuestra meta ultima. Esto es indigno de vosotros, 
ojalá pudierais comprenderlo. Limpiad vuestros corazones de toda 
contaminación terrenal y apresuraos a entraren el Reino de vuestro 
Seúor, el Creador de la tierra y del cielo, Quien hizo que el mundo 
temblara y gimieran todos sus pueblos, salvo quienes han renunciado 
a todas las cosas y se han aferrado a lo que la :abla 5culta ha ordenado.

G8 Este es el Día en que Quien conversó con Dios ha alcanzado la luz 
del Anciano de Días y ha bebido las aguas puras de la reunión de esta 
Copa que ha hecho levantarse el oleaje de los mares. Di¡ !Tor el 4nico 
Dios verdaderoK El Sinaí gira en torno a la Aurora de la Revelación, al 
tiempo que de las alturas del Reino se oye la ñoz del Espíritu de Dios 
que proclama¡ »Voveos, vosotros los orgullosos de la tierra, y acudid 
presurosos a 7lH. En este Día el Carmelo, anhelante de adoración, se ha 
apresurado a alcanzar Su corte, mientras que del corazón de Sion surge 
el grito¡ »La promesa está cumplida. Se ha hecho maniPesto lo que 
había sido anunciado en la sagrada Escritura de Dios, el Exaltadísimo, 
el :odopoderoso, el Vás AmadoH.

G1 !5h reyes de la tierraK La Ley Suprema ha sido revelada en este 
Lugar, en este escenario de trascendental esplendor. :oda cosa oculta 
ha sido traída a la luz en virtud de la ñoluntad del Supremo 5rde-
nador, Quien ha anunciado la wora Final, por Quien la Luna ha sido 
hendida y han sido explicados todos los decretos irrevocables.

G2 !No sois más que vasallos, oh reyes de la tierraK Aquel que es 
el Rey de Reyes ha aparecido ataviado con Su maravillosa gloria y os 
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llama ante 7l, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí 
mismo. Estad atentos, no sea que el orgullo os impida reconocer 
la Fuente de la Revelación, o que las cosas del mundo os aparten 
como por un velo de Quien es el Creador del cielo. Levantaos a 
servirle a 7l, Quien es el Deseo de todas las naciones, Quien os ha 
creado mediante una palabra proveniente de 7l y ha ordenado que 
seáis, por siempre, los emblemas de Su soberanía.

GM !Tor la rectitud de DiosK No es Nuestro deseo adueúarnos de 
vuestros reinos. Nuestra misión es capturar y poseer los corazones 
de los hombres. En ellos están Pjos los ojos de 9ahá. De ello da fe 
el Reino de los Nombres, si pudierais comprenderlo. Quien siga a 
su Seúor renunciará al mundo y a todo lo que hay en 6l. !Cuanto 
mayor, entonces, ha de ser el  desprendimiento de Quien ocupa 
tan augusta posiciónK Abandonad vuestros palacios y apresuraos a 
ser admitidos en Su Reino. Esto, realmente, os aprovechará tanto 
en este mundo como en el venidero. Así lo atestigua el Seúor del 
dominio en lo alto, ojalá lo supierais.

GO !Cuan grande es la bienaventuranza que aguarda al rey que 
se disponga a ayudar a  Vi Causa en Vi reino,  y se  desprenda 
de todo menos de ViK Ese rey se cuenta entre los compaúeros 
del Arca Carmesí, Arca que Dios ha preparado para el pueblo de 
9ahá. :odos deben gloriPcar su nombre, reverenciarle ayudarle 
a abrir las puertas de las ciudades con las llaves de Vi Nombre, 
el  omnipotente Trotector de todos los que habitan en el  reino 
visible y el invisible. :al rey es el ojo mismo de la humanidad, el 
ornamento luminoso de la frente de la creación, el manantial de 
bendiciones para el mundo entero. !5h pueblo de 9aháK 5frendad 
en su ayuda vuestros bienes, es más, vuestras propias vidas.

Gé !5h Emperador de AustriaK Aquel que es la Aurora de la Luz 
de Dios residía en la prisión de ’AZZá cuando emprendiste viaje para 
visitar la Vezquita de Aqḍá. Tasaste cerca de 7l y no preguntaste por 
Aquel por Quien toda casa es exaltada y todo portal sublime se abre. 
ñerdaderamente, hicimos de ella un lugar hacia el cual el mundo debía 
volverse para que Ve recordase y, sin embargo, rechazaste a Quien 
es el 5bjeto de este recuerdo cuando apareció con el Reino de Dios, 
tu Seúor y el Seúor de los mundos. wemos estado contigo en todo 
momento y te hemos encontrado aferrándote a la Rama y desatento 
con la Raíz. :u Seúor, verdaderamente, da fe de lo que digo. Nos 
apenó verte girar alrededor de Nuestro Nombre, inconsciente de Nos, 
a pesar de que estábamos delante de tu rostro. Abre los ojos para que 
puedas contemplar esta gloriosa ñisión y reconocer a Aquel a Quien 
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invocas de día y de noche, y ver la Luz que brilla en este luminoso 
worizonte.

GÉ Di¡ !5h Rey de 9erlínK Tresta oído a la ñoz que llama desde este 
:emplo maniPesto, diciendo¡ »En verdad, no hay otro Dios sino Jo, 
el Eterno, el Incomparable, el Anciano de DíasH. Ton atención, no 
sea que el orgullo te impida reconocer la Aurora de la Revelación 
Divina, y que los deseos mundanos te separen, como por un velo, del 
Seúor del :rono de lo Alto y de aquí en la tierra. Así os aconseja la 
Tluma del Altísimo. 7l es, verdaderamente, el Vagnánimo, el Vuni-
Pcente. Acu6rdate de aquel1  cuyo poder excedía a tu poder y cuyo 
rango superaba al tuyo. ÚDónde está 6lṣ ÚAdónde han ido sus pose-
sionesṣ Que te sirva de advertencia para que no seas de los que están 
profundamente dormidos. Fue 6l quien arrojó tras de sí la :abla de 
Dios cuando le dimos a conocerlo que las huestes de la tiranía Nos 
habían hecho sufrir. Tor ello, la deshonra le acosó por todos lados 
y cayó al polvo con grave derrota. Vedita profundamente, oh Rey, 
sobre 6l y sobre cuantos, al igual que t4, han conquistado ciudades y 
gobernado a los hombres. El :odomisericordioso los hizo descender 
de sus palacios a sus tumbas. Escarmienta, y s6 de los que re?exionan.

G0 Nada os hemos pedido. ñerdaderamente, os exhortamos por el 
amor de Dios y seremos pacientes como hemos sido pacientes en lo 
que Nos ha acontecido a manos de vosotros, oh concurso de reyes.

GG Escuchad, oh gobernantes de Am6rica y presidentes de sus 
republicas, lo que canta la Taloma sobre la Rama de la Eternidad¡ 
»No hay otro Dios sino Jo, el Sempiterno, el Terdonador, el Vuní-
PcoH. Adornad el templo del dominio con el ornamento de la jus-
ticia y del temor a Dios, y su cabeza, con la corona del recuer-
do de vuestro Seúor, el Creador de los cielos. Así os lo aconseja 
Quienes la Aurora de los Nombres, como lo ha ordenado Quien es 
el 5mnisciente, el Sapientísimo. El Trometido ha aparecido en esta 
gloriPcada Estación, por lo cual se han regocijado todos los seres 
visibles e invisibles. Aprovechad el Día de Dios. En verdad, reunirse 
con 7l es mejor para vosotros que todo aquello sobre lo que brilla el 
sol, si lo supierais. !5h concurso de gobernantesK Trestad oído a lo 
que ha surgido de la Aurora de la «randeza¡ »ñerdaderamente, no 
hay otro Dios sino Jo, el Seúor de la Expresión, el 5mniscienteH. 
Al quebrantado, vendadlo con las manos de la justicia, y al opresor

 ?oreciente, aplastadlo con la vara de los mandamientos de vuestro 
Seúor, el 5rdenador, el 5mnisciente.

1.  Napoleón III.
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G3 !5h habitantes de ConstantinoplaK we aquí que de entre 
vosotros oímos el siniestro ulular del b4ho. ÚSe ha apoderado de 
vosotros la embriaguez de la pasión, o es que estáis sumidos en la neg-
ligenciaṣ !5h Tunto situado en las orillas de los dos maresK ñerdadera-
mente, el trono de la tiranía se ha establecido en ti, y se ha encendido 
en tus entraúas la llama del odio, a tal extremo que han gemido y 
se han lamentado el Concurso de lo Alto y los que giran alrededor 
del :rono Exaltado. ñemos que en ti el necio gobierna al sabio, y 
la oscuridad se vanagloria ante la luz. Realmente, estás henchido de 
orgullo maniPesto. Ú:e ha vuelto altanero tu esplendor externoṣ !Tor 
Aquel que es el Seúor de la humanidadK En breve se desvanecerá, y se 
lamentarán tus hijas y tus viudas y todas las familias que en ti habitan. 
Así te lo informa el 5mnisciente, el Sapientísimo.

38 !5h riberas del RinK 5s hemos visto cubiertas de sangre, por 
cuanto las espadas del castigo se desenvainaron contra vosotras; y os 
pasará otra vez lo mismo. J oímos las lamentaciones de 9erlín, aunque 
hoy este en conspicua gloria.

31 Que nada te entristezca, oh :ierra de üá2 , pues Dios te ha 
escogido para ser la fuente de alborozo de toda la humanidad. Si es 
Su ñoluntad, 7l bendecirá tu trono con alguien que habrá de gob-
ernar con justicia, quien reunirá la grey de Dios que los lobos han 
dispersado. Ese gobernante volverá su rostro hacia el pueblo de 9ahá 
con regocijo y alegría y le otorgará sus favores. A los ojos de Dios es 
considerado, por cierto, como una joya entre los hombres. Sobre 6l 
sean por siempre la gloria de Dios y la gloria de todos los que moran 
en el reino de Su revelación.

32 Regocíjate con gran j4bilo, porque Dios ha hecho de ti »la 
Aurora de Su LuzH, ya que dentro de ti nació la Vanifestación de Su 
«loria. Al6grate por este nombre que se te ha conferido, un nombre 
mediante el cual ha derramado su esplendor el Sol de la gracia, y han 
sido iluminados el cielo y la tierra.

3M Dentro de poco cambiará tu situación interna, y las riendas del 
poder caerán en manos del pueblo. En verdad, tu Seúor es el 5mni-
sciente. Su autoridad abarca todas las cosas. :en conPanza en la gracia 
y favor de tu Seúor. La mirada de Su amorosa bondad estará siempre 
dirigida hacia ti. Se acerca el día en que tu agitación se habrá transmu-
tado en paz y sosiego. Así ha sido decretado en el Libro maravilloso.

2.  :eherán.
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3O !5h :ierra de ÁháKM  5ímos, procedente de ti, la voz de los 
h6roes gloriPcando a tu Seúor, Quien todo lo posee, el Exaltadísimo. 
9endito el día en que se icen los estandartes de los Nombres divinos 
en el reino de la creación, en Vi Nombre, el Vás «lorioso. En ese 
día se regocijarán los Peles con la victoria de Dios, y los descreídos se 
lamentarán.

3é Nadie debe contender con quienes ejercen autoridad sobre el 
pueblo; a ellos dejadles lo suyo, y dirigid vuestra atención a los cora-
zones de los hombres.

3É !5h Ingente 5c6anoK Rocía sobre las naciones lo que :e ha sido 
encomendado por Quien es el Soberano de la Eternidad, y adorna el 
templo de todos los moradores de la tierra con la vestidura de Sus leyes, 
por las que se alborozarán todos los corazones, y todos los ojos hallarán 
solaz.

30 Si alguien obtiene cien mizcales de oro, diecinueve de ellos son de 
Dios y han de serle entregados a 7l, el Vodelador de la tierra y el cielo. 
Cuidado, oh pueblo, no sea que os priv6is de tan grande merced. Esto 
es lo que os hemos ordenado, si bien podemos prescindir de vosotros y 
de cuantos están en los cielos y en la tierra; en ello hay sabidurías y ben-
ePcios que nadie comprende salvo Dios, el 5mnisciente, el Informa-
do de todo. Di¡ Tor este medio, 7l ha deseado puriPcar lo que pose6is 
y hacer posible que os acerqu6is a estaciones tales que nadie puede 
comprender, excepto aquellos que Dios ha querido. 7l es, en verdad, 
el 9en6Pco, el Vagnánimo, el VuníPco. !5h puebloK No traicion6is 
el Derecho de Dios, ni dispongáis libremente de 6l sin Su permiso. 
Así queda establecido Su mandamiento en las :ablas sagradas y en 
este exaltado Libro. Quien traicione a Dios será, en justicia, el mismo 
traicionado; sin embargo, quien act4e de acuerdo con el mandato 
de Dios, recibirá una bendición del cielo de la muniPcencia de su 
Seúor, el Vagnánimo, el Conferidor, el «eneroso, el Anciano de Días. 
Ciertamente, 7l ha deseado para vosotros lo que a4n no está al alcance 
de vuestro conocimiento, pero que os será dado a conocer cuando, 
despu6s de esta vida fugaz, emprendan vuelo vuestras almas hacia el 
cielo y se desvanezcan las galas de vuestras alegrías terrenales. Así os 
amonesta Aquel en Cuya posesión está la :abla «uardada.

3G Ante Nuestro trono han llegado diversas peticiones de los 
creyentes relativas a las leyes de Dios, el Seúor de lo visible y lo invis-
ible, el Seúor de todos los mundos. Tor consiguiente, hemos revelado 
esta Sagrada :abla y la hemos engalanado con el manto de Su Ley, 

M.  Áhurásán.
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para que por ventura la gente cumpla los mandamientos de su Seúor. 
Durante varios aúos Nos fueron formuladas peticiones similares; mas, 
en Nuestra sabiduría, contuvimos Nuestra Tluma, hasta que en días 
recientes llegaron cartas de algunos de los amigos y, en consecuencia, 
hemos respondido, por el poder de la verdad, con aquello que ha de 
viviPcar los corazones de los hombres.

33 Di¡ !5h jefes de la religiónK No pes6is el Libro de Dios con los 
criterios y ciencias comunes entre vosotros, ya que el Libro mismo es la 
9alanza infalible establecida entre los hombres. En esta, la más perfecta 
9alanza, debe pesarse todo cuanto poseen los pueblos y linajes de la 
tierra, en tanto que su medida ha de comprobarse seg4n su propia 
norma, si lo supierais.

188 El ojo de Vi amorosa bondad llora por vosotros amargamente, 
por cuanto no hab6is reconocido a Aquel a Quien hab6is estado in-
vocando de día y de noche, por la maúana y al atardecer. Avanzad, 
oh pueblo, con rostros níveos y corazones radiantes, hacia el bendito 
Tunto carmesí, desde donde el SadratuÍl-Vuntahá proclama¡ »!ñer-
daderamente, no hay otro Dios aparte de Ví, el Trotector 5mnipo-
tente, Quien subsiste por Sí mismoKH

181 !5h adalides de la religiónK ÚQui6n de vosotros puede rivalizar 
conmigo en visión y entendimientoṣ ÚDónde se halla quien se atreva 
a sostener que es Vi igual en sabiduría y elucidaciónṣ !No, por Vi 
Seúor, el :odomisericordiosoK :odo lo que hay en la tierra dejará de 
ser, mas esta es la faz de vuestro Seúor, el :odopoderoso, el 9ienamado.

182 wemos decretado, oh pueblo, que el Pn 4ltimo y supremo 
de todo saber sea el reconocimiento de Quien es el 5bjeto de todo 
conocimiento; y, sin embargo, mirad como hab6is permitido que vue-
stro saber os aparte, como por un velo, de Quienes la Aurora de 
esta Luz, por Cuya mediación toda cosa oculta ha sido revelada. Si 
pudierais descubrir la fuente de donde se difunde el esplendor de estas 
palabras, desecharíais a los pueblos del mundo y todo cuanto poseen 
y os acercaríais a esta muy bendita Sede de gloria.

18M Di¡ Este es, verdaderamente, el cielo donde se atesora el Libro 
Vadre, si pudierais comprenderlo. 7l es Quien ha hecho que grite la 
Roca y que la “arza Ardiente levante su voz en el Vonte que se alza 
sobre :ierra Santa, proclamando¡ »!El Reino es de Dios, el soberano 
Seúor de todo, el 5mnipotente, el AmorosoKH

18O No hemos asistido a escuela alguna, ni hemos leído ninguna 
de vuestras disertaciones. Trestad oído a las palabras de este Iletrado 
con las que os llama hacia Dios, Quien siempre permanece. Vejor 
es esto para vosotros que todos los tesoros de la tierra, si pudierais 
comprenderlo.
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18é Quienquiera que interprete cuanto se ha hecho descender des-
de el cielo de la Revelación y altere su signiPcado evidente es, en verdad, 
de aquellos que han pervertido la Sublime Talabra de Dios, y es de los 
perdidos seg4n el Libro L4cido.

18É Se os ha ordenado que os cort6is las uúas, que os baú6is cada 
semana enagua que cubra vuestro cuerpo y os ase6is con lo que hayáis 
usado hasta ahora. Trestad atención, no sea que por negligencia dej6is 
de observar lo que os ha sido prescrito por Quien es el Incomparable, el 
Vagnánimo. Sumergíos en agua limpia; no es permisible que os baú6is 
en agua que haya sido usada. «uardaos de acercaros a los estanques 
p4blicos de los baúos persas; quien se dirija a tales baúos se percatará 
de su f6tido olor aun antes de haber entrado. Evitadlos, oh pueblo, y 
no seáis de aquellos que ignominiosamente aceptan vileza semejante. 
En verdad, son como sumideros de podredumbre y contaminación, 
si sois de aquellos que comprenden. Evitad asimismo los estanques 
malolientes de los patios de las casas persas, y sed de los puros y sa-
ntiPcados. En verdad, deseamos ver en vosotros a las manifestaciones 
del paraíso en la tierra, para que de vosotros se difunda tal fragancia 
que regocije los corazones de los predilectos de Dios. Si el que se baúa, 
en lugar de introducirse en el agua, se lava derramando la sobre su 
cuerpo, ello será mejor para 6l y le relevará de la necesidad de sumergir 
el cuerpo. En verdad, el Seúor ha deseado, como una merced de Su 
presencia, haceros la vida más fácil, para que seáis de los que están 
realmente agradecidos.

180 5s está prohibido contraer matrimonio con las esposas de 
vuestros padres. Nos abstenemos, por pura verg”enza, de mencionar 
la cuestión de los muchachos. !:emed al Visericordioso, oh pueblos 
del mundoK No cometáis lo que os está prohibido en Nuestra Sagrada 
:abla, y no seáis de aquellos que vagan distraídos por los yermos de sus 
deseos.

18G A nadie le está permitido musitar versículos sagrados ante la 
mirada de la gente mientras camina por la calle o en el mercado; 
antes bien, si desea magniPcar al Seúor, le incumbe hacerlo en lugares 
construidos para ese Pn o bien en su propio hogar. Ello está más en 
consonancia con la sinceridad y la piedad. Así ha resplandecido el sol 
de Nuestro mandamiento en el horizonte de Nuestra expresión. 9i-
enaventurados los que act4an en conformidad con Nuestro mandato.

183 A toda persona se le ha impuesto la obligación de escribir tes-
tamento. El testador debe encabezar el documento con el adorno del 
Vás «rande Nombre, dar fe en 6l de la unicidad de Dios en la Aurora 
de Su Revelación, y hacer mención, seg4n desee, de lo que es loable, a 
Pn de que sea un testimonio para 6l en los reinos de la Revelación y la 
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Creación y un tesoro en manos de su Seúor, el Supremo Trotector, 
el Fiel.

118 :odas las Fiestas han llegado a su culminación en las dos 
Vas «randes Festividades y  en las  otras  dos Festividades que 
caen en el día doble. La primera de las Vas «randes Festividades 
corresponde a los días  en que el  :odomisericordioso derramó 
sobre la creación entera la refulgente gloria de Sus muy excelentes 
Nombres y Sus muy exaltados Atributos; y la segunda, al día en 
que hicimos surgir a Quien anunció a la humanidad las buenas 
nuevas de este Nombre, mediante el cual han sido resucitados los 
muertos y han sido reunidos todos los que están en los cielos y 
en la tierra. Así ha sido decretado por Quien es el 5rdenador, el 
5mnisciente.

111 Feliz quien llega al primer día del mes de 9ahá, el día que 
Dios ha consagrado a este «ran Nombre.  J bienaventurado el 
que muestre en ese día las dádivas que Dios le ha conferido; 6l, 
verdaderamente, es de aquellos que expresan su agradecimiento 
a Dios mediante actos que denotan la muniPcencia del Seúor, la 
cual ha abarcado todos los mundos. Di¡ Este día es, en verdad, la 
coronación de todos los meses y el origen de ellos, día en que el 
hálito de la vida sopla sobre todas las cosas creadas. «rande es la 
bendición de quien lo saluda con j4bilo y alegría. Atestiguamos 
que 6l, en verdad, se halla entre los bienaventurados.

112 Di¡  La  Vas  «rande Festividad es,  verdaderamente,  la 
Soberana de las Festividades. !5h puebloK Rememorad la merced 
que Dios os ha conferido. Estabais sumidos en un profundo sueúo 
cuando he aquí que 7l os despertó con las viviPcantes brisas de Su 
Revelación y os dio a conocer Su recto y maniPesto Sendero.

11M En la hora de la enfermedad recurrid a m6dicos compe-
tentes. No hemos descartado el uso de medios materiales; antes 
bien lo hemos conPrmado mediante esta Tluma, convertida por 
Dios en el Tunto de Amanecer de Su brillante y gloriosa Causa.

11O Anteriormente Dios había impuesto a  cada uno de los 
creyentes el deber de ofrendar ante Nuestro trono, de entre sus 
bienes, regalos de inestimable valor. Ahora, en seúal de Nuestro 
bondadoso favor, les hemos absuelto deesa obligación. 7l es, en 
verdad, el Vás «eneroso, el VuníPco.

11é 9ienaventurado quien a la hora del alba encamina sus pasos 
hacia el VashriquÍl-AdhZár y, centrando sus pensamientos en Dios, 
ocupado en Su recuerdo y suplicando Su perdón, entra allí y se sienta 
en silencio a escuchar los versículos de Dios, el Soberano, el Fuerte, 
el Alabado. Di¡ El VashriquÍl-AdhZár es todo ediPcio construido en 
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ciudades y pueblos para celebrar Vi alabanza. :ales el nombre por el 
cual ha sido designado ante el trono de gloria; ojalá lo comprendierais.

11É Quienes reciten los versículos del :odomisericordioso con las 
más cadenciosas melodías percibirán en ellos aquello con lo que jamás 
podrá compararse la soberanía de la tierra y el cielo. En ellos percibirán 
la divina fragancia de Vis mundos, mundos que hoy nadie puede dis-
cernir salvo quienes han sido dotados de visión, merced a esta sublime 
y hermosa Revelación. Di¡ Estos versículos atraen a los corazones que 
son puros hacia esos mundos espirituales que no pueden expresarse 
con palabras ni insinuarse por alusiones. 9ienaventurados los que 
escuchan.

110 Ayudad, oh Vi pueblo, a Vis siervos escogidos que se han 
levantado a hacer mención de Ví entre Vis criaturas y a exaltar Vi 
Talabra en todo Vi dominio. Estos son, verdaderamente, las estrellas 
del cielo de Vi amorosa providencia y las lámparas de Vi guía para 
toda la humanidad. Vas aquel cuyas palabras discrepan de lo que se 
ha hecho descender en Vis :ablas Sagradas no es de los Víos. Cuida-
do, no sea que sigáis a cualquier impío simulador. Estas :ablas están 
adornadas con el sello de Quien hace despuntar el alba, Quien hace oír 
Su voz entre los cielos y la tierra. Sujetaos de este Asidero Seguro y a la 
Cuerda de Vi Causa fuerte e inexpugnable.

11G El Seúor ha otorgado licencia a quien lo desee para que se 
instruya en las diversas lenguas del mundo con el propósito de entregar 
el Vensaje de la Causa de Dios por todo 5riente y 5ccidente y hacer 
mención de 7l entre los linajes y pueblos del mundo, de modo tal que 
los corazones revivan y sean viviPcados los huesos que se deshacen.

113 Es inadmisible que el hombre, habiendo sido dotado de razón, 
consuma lo que le priva de ella. Vas bien, le incumbe comportarse de 
un modo conforme a la dignidad humana, y no seg4n los desafueros 
de toda alma negligente y vacilante.

128 Adornad vuestras cabezas con las guirnaldas de la honradez y 
Pdelidad; vuestros corazones, con el atavió del temor de Dios; vuestras 
lenguas, con absoluta veracidad; vuestros cuerpos, con la vestidura de 
la cortesía. Estos son en verdad los adornos adecuados para el templo 
del hombre, si sois de aquellos que re?exionan. Aferraos, oh vosotros, 
pueblo de 9ahá, a la cuerda de la servidumbre hacia Dios, el ñer-
dadero, pues con ello se pondrá de maniPesto vuestra estación, serán 
inscritos y guardados vuestros nombres, será exaltado vuestro rango 
y será ensalzado vuestro recuerdo en la :abla Resguardada. Cuidado, 
no permitáis que los moradores de la tierra os impidan alcanzar esta 
gloriosa y exaltada estación. Así os hemos exhortado en la mayoría de 
Nuestras Epístolas, y ahora en esta, Nuestra :abla Sagrada, sobre la 



EL ÁI:B9-I-AQDASéO

cual fulgura el Lucero de las Leyes del Seúor, vuestro Dios, el To-
tente, el Sapientísimo.

121 Cuando el oc6ano de Vi presencia haya menguado y haya 
tocado a Su Pn el Libro de Vi Revelación, volved vuestro rostro 
hacia Aquel a Quien Dios ha designado, Quien ha brotado de esta 
Antigua Raíz.

122 Considerad la mezquindad de las mentes humanas. Tiden lo 
que les perjudica y desechan lo que les aprovecha. Son ellos, a buen 
seguro, de los que andan realmente perdidos. Comprobamos que 
algunos hombres desean la libertad y se enorgullecen de ella. :ales 
hombres se hallan en las profundidades de la ignorancia.

12M La libertad, Pnalmente, ha de llevar a la sedición, cuyas lla-
mas nadie puede apagar. Así os advierte Quien es el Ajustador de 
Cuentas, el 5mnisciente. Sabed que la personiPcación de la libertad 
y su símbolo es el animal. Lo que conviene al hombre es la sumisión 
a aquellas restricciones que le protejan de su propia ignorancia y le 
resguarden contra el daúo de los intrigantes. La libertad hace que el 
hombre traspase los límites de la decencia y vulnere la dignidad de 
su condición. Lo degrada a un nivel de depravación y perversidad 
extremas.

12O Considerad a los hombres como un rebaúo de ovejas que 
necesitan de un pastor que las proteja. Esa es, ciertamente, la verdad, 
la clara verdad. Aprobamos la libertad en ciertas circunstancias, y 
en otras, rehusamos sancionarla. Nos, en verdad, somos el 5mni-
sciente.

12é Di¡ La verdadera libertad consiste en la sumisión del hombre 
a Vis mandamientos, por si no lo sab6is. Si los hombres observaran 
lo que hemos hecho descender para ellos del Cielo de la Revelación, 
ciertamente alcanzarían la libertad perfecta. Feliz el hombre que 
haya comprendido el Tropósito de Dios en todo cuanto 7l ha rev-
elado desde el Cielo de Su ñoluntad, que penetra todas las cosas 
creadas. Di¡ La libertad que os aprovecha no se halla sino en la 
completa servidumbre a Dios, la ñerdad Eterna. Quien haya gustado 
su dulzura rehusará trocarla por todo el dominio de la tierra y el cielo.

12É En el 9ayán os había sido prohibido que Nos formularais 
preguntas. El Seúor os ha exonerado ahora de esta prohibición, para 
que podáis libremente inquirir sobre lo que necesit6is saber; mas 
no preguntas ociosas como eran aquellas en que solían ocuparse los 
hombres de antaúo. !:emed a Dios y sed de los rectosK Treguntad lo 
que os sea de provecho en la Causa de Dios y Su dominio, pues se 
han abierto las puertas de Su tierna compasión ante todos los que 
moran en el cielo y en la tierra.
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120 way diecinueve meses en un aúo, seg4n lo Pjado en el Libro de 
Dios. De estos, el primero ha sido adornado con este Nombre cuya 
protección se extiende sobre la creación entera.

12G El Seúor ha decretado que los muertos sean enterrados en 
ata4des de cristal, de piedra dura y resistente, o de madera a la vez Pna 
y durable, y que se les coloquen anillos grabados en los dedos. 7l es, 
verdaderamente, el «obernante Supremo, Quien está informado de 
todo.

123 La inscripción de estos anillos debe rezar así para los varones¡ 
»A Dios pertenece cuanto hay en los cielos y en la tierra y todo lo que 
está entre ellos, y 7l, en verdad, tiene conocimiento de todas las cosasH. 
J así para las mujeres¡ »A Dios pertenece el dominio de los cielos y 
la tierra y lo que está entre ellos, y 7l es, en verdad, potente sobre 
todas las cosasH. Estos son los versículos que fueron revelados anteri-
ormente; mas he aquí que el Tunto del 9ayán clama y exclama ahora¡ 
»!5h 9ienamado de los mundosK Revela, en vez de ellos, palabras que 
esparzan sobre toda la humanidad la fragancia de :us bondadosos 
favores. wemos anunciado a todos que una sola palabra :uya supera 
todo lo que se ha hecho descender en el 9ayán. :4 realmente tienes 
poder para hacer lo que :e place. !No prives a :us siervos de las 
rebosantes dádivas del oc6ano de :u misericordiaK :4, en verdad, eres 
Aquel Cuya gracia es inPnitaH. Virad, hemos escuchado Su llamada 
y ahora cumplimos Su deseo. 7l es, en verdad, el 9ienamado, Quien 
responde a las oraciones. Si el siguiente versículo, revelado por Dios en 
este momento, es grabado en los anillos f4nebres, tanto de hombres 
como de mujeres, mejor será para ellos; Nos, ciertamente, somos el 
Supremo 5rdenador¡ »De Dios vine y a 7l vuelvo, desprendido de 
todo salvo de 7l, aferrándome a Su Nombre, el Visericordioso, el 
CompasivoH. Así elige el Seúor a quien 7l desea para otorgarle una 
merced de Su presencia. 7l es, en verdad, el Dios de fuerza y poder.

1M8 El Seúor ha decretado, además, que el difunto sea envuelto en 
cinco sudarios de seda o algodón. Tara aquellos cuyos medios sean 
limitados baste un sudario de uno u otro tejido. Así lo ha dispuesto 
Quien es el 5mnisciente, el Informado de todo. 5s está prohibido 
transportar el cuerpo del difunto a una distancia superior a una hora 
de viaje desde la ciudad. Antes bien, debe ser enterrado, con radiante 
serenidad, en un lugar cercano.

1M1 Dios ha eliminado las restricciones de viaje que habían sido 
impuestas en el 9ayán. 7l es, verdaderamente, el Libre. 7l hace lo que 
desea y ordena lo que es Su voluntad.

1M2 !5h pueblos del mundoK Trestad oído al llamamiento de Quien 
es el Seúor de los Nombres, Quien os proclama desde Su habitación 
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de la Vas «rande Trisión¡ »ñerdaderamente, no hay Dios sino Jo, el 
Fuerte, el Toderoso, Quien todo lo somete, el Exaltadísimo, el 5mni-
sciente, el SapientísimoH. En verdad, no hay Dios sino 7l, el 5mnipo-
tente Soberano de los mundos. Si fuese Su ñoluntad, 7l, mediante una 
sola palabra procedente de Su presencia, sujetaría a toda la humanidad. 
Cuidado, no sea que vacil6is en aceptar esta Causa, una Causa ante la 
cual se han inclinado el Concurso de lo Alto y los moradores de las 
Ciudades de los Nombres. :emed a Dios y no seáis de los que están 
excluidos como por un velo. Consumid los velos con el fuego de Vi 
amor y disipad las brumas de las vanas imaginaciones con el poder de 
este Nombre mediante el cual hemos sometido a la creación entera.

1MM Enalteced y exaltad las dos Casas en los Dos Santos Lugares, 
y los otros sitios donde se ha establecido el trono de vuestro Seúor, 
el :odomisericordioso. Así os lo ordena el Seúor de todo corazón 
comprensivo.

1MO Estad vigilantes, no sea que los intereses y preocupaciones de 
este mundo os impidan observar lo que os ha sido ordenado por Quien 
es el Fuerte, el Fiel. Sed las personiPcaciones de tal constancia entre 
la humanidad que no os mantengan alejados de Dios las dudas de 
quienes no creyeron en 7l cuando Se manifestó a Sí mismo investi-
do de imponente soberanía. Cuidado, no sea que alguna cosa que 
haya sido consignada en el Libro os impida escuchar a este, el Libro 
ñiviente, Quien proclama la verdad¡ »Ciertamente, no hay Dios sino 
Jo, el Vás Excelente, el AlabadoH. Virad con el ojo de la equidad a 
Quien ha descendido del cielo de la divina voluntad y poder, y no seáis 
de aquellos que act4an injustamente.

1Mé :ened, pues, presentes estas palabras que, en homenaje a esta 
Revelación, han ?uido de la Tluma de Quien fue Vi weraldo, y pon-
derad lo que, a lo largo de Vis días, han forjado las manos de los 
opresores. Ciertamente ellos se cuentan entre los perdidos. 7l dijo¡ 
»Si llegareis a la presencia de Aquel a Quien hemos de manifestar, 
suplicad a Dios que, en Su muniPcencia, os conceda que 7l Se digne 
tomar asiento en vuestros divanes, pues tal acto en sí os conferiría 
un honor sobresaliente y sin par. Si 7l bebiese un vaso de agua en 
vuestros hogares, esto sería de mayor consecuencia para vosotros que 
si brindarais a toda alma, es más, a toda cosa creada, el agua de su vida 
misma. !Sabedlo, siervos VíosKH

1MÉ :ales son las palabras con que Vi Trecursor ha ensalzado 
Vi Ser, si pudierais comprenderlo. Quien re?exione acerca de estos 
versículos y advierta las perlas ocultas que han sido atesoradas en su 
interior sentirá, por la rectitud de Dios, la fragancia del :odomiseri-
cordioso que se difunde desde esta Trisión, y con todo su corazón 
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acudirá presuroso a 7l con anhelo tan ardiente que las huestes de la 
tierra y del cielo serían impotentes para detenerle. Di¡ Es esta una 
Revelación alrededor de la cual gira toda prueba y testimonio. Así lo 
ha revelado vuestro Seúor, el Dios de Visericordia, si sois de aquellos 
que juzgan rectamente. Di¡ Esta es el alma misma de todas las Escrit-
uras que ha sido insu?ada en la Tluma del Altísimo y que ha dejado 
atónitos a todos los seres creados, con la sola excepción de quienes han 
sido arrobados por las suaves brisas de Vi amorosa bondad y por las 
deleitables fragancias de Vis mercedes, las cuales han impregnado la 
creación entera.

1M0 !5h pueblo del 9ayánK :emed al Vas Visericordioso y tomad 
en consideración lo que 7l ha revelado en otro pasaje. 7l dijo¡ »La 
Alquibla es, por cierto, Aquel a Quien Dios ha de manifestar; cuando 
Este Se mueve, se mueve aquella, hasta que 7ste alcance reposoH. Así lo 
dejó sentado el Supremo 5rdenador cuando deseo hacer mención de 
esta, la Vas «rande 9elleza. Veditad sobre esto, oh pueblo, y no seáis 
de los que vagan distraídos por los páramos del error. Si a instancias de 
vuestras vanas fantasías Le rechazáis, Údónde, pues, queda la Alquibla 
adonde os hab6is de volver, oh asamblea de díscolosṣ Veditad sobre 
este versículo y juzgad equitativamente ante Dios, para que, quizá, 
del oc6ano que ondula en Vi Nombre, el :odoglorioso, el Altísimo, 
podáis recolectar las perlas de los misterios.

1MG Que nadie se aferre, en este Día, a nada salvo a lo que ha sido 
puesto de maniPesto en esta Revelación. :al es el decreto de Dios, 
desde siempre y para siempre; decreto con el que se han adornado 
las Escrituras de los Vensajeros de antaúo. :al es la advertencia del 
Seúor, desde siempre y para siempre; advertencia con la que se ha 
embellecido el preámbulo del Libro de la ñida, si lo percibierais. :al 
es el mandamiento del Seúor, desde siempre y para siempre; cuidado, 
no sea que, en vez de ello, elijáis la ignominia y la degradación. Nada 
os servirá en este Día sino Dios, ni hay refugio al cual acudir más que 
a 7l, el 5mnisciente, el Sapientísimo. Quien Ve ha conocido a Ví 
ha conocido la Veta de todo deseo, y quien se ha vuelto hacia Ví se 
ha vuelto hacia el 5bjeto de toda adoración. Así ha sido enunciado 
en el Libro y así ha sido decretado por Dios, el Seúor de los mundos. 
Leer tan solo uno de los versículos de Vi Revelación es mejor que leer 
detenidamente las Escrituras tanto de las generaciones pasadas como 
de las recientes. Esta es la Declaración del :odomisericordioso, !ojalá 
tuvieseis oídos para escucharK Di¡ Esta es la esencia del conocimiento, 
si comprendierais.

1M3 J, ahora, tomad en cuenta lo que ha sido revelado en aun 
otro pasaje, para que quizás abandon6is vuestros propios conceptos 
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y dirijáis vuestro rostro hacia Dios, el Seúor de la existencia. 7lO  ha 
dicho¡ »Es ilícito contraer matrimonio si no es con un creyente en 
el 9ayán. Si solo una de las partes del matrimonio abraza esta Causa, 
sus bienes devendrán ilícitos para la otra parte, hasta que esta 4ltima 
se haya convertido. No obstante, esta ley solamente entrará en vigor 
despu6s de la exaltación de la Causa de Aquel a Quien hemos de 
manifestaren verdad, o de aquello que ya ha sido puesto de maniPesto 
en justicia. wasta entonces, sois libres de contraer matrimonio como 
dese6is, para que quizás por este medio exalt6is la Causa de DiosH. Así, 
con dulce melodía, ha gorjeado el Ruiseúor sobre la rama celestial en 
loanza de su Seúor, el :odomisericordioso. 9ienaventurados los que 
escuchan.

1O8 !5h pueblo del 9ayánK 5s conmino por vuestro Seúor, el Dios 
de misericordia, a que mir6is con el ojo de la equidad esta palabra que se 
ha hecho descender mediante el poder de la verdad, y no seáis de aque-
llos que, aun viendo el testimonio de Dios, lo rechazan y lo niegan. 
Ellos, en verdad, se cuentan entre quienes de seguro han de perecer. 
En este versículo el Tunto del 9ayán Se ha referido explícitamente a la 
exaltación de Vi Causa antes que Su propia Causa; toda mente justa y 
comprensiva dará fe de ello. Como pod6is observar fácilmente en este 
día, su exaltación es tal que nadie puede negarla salvo aquellos cuyos 
ojos están embriagados en esta vida mortal y a quienes les espera un 
castigo humillante en la vida venidera.

1O1 Di¡ !Tor la rectitud de DiosK Jo, verdaderamente, soy Sué  9i-
enamado; y 7l escucha ahora estos versículos que descienden del Cielo 
de la Revelación y lamenta las injusticias que hab6is cometido en estos 
días. :emed a Dios y no os sum6is al agresor. Di¡ !5h puebloK Si optáis 
por no creer en 7lÉ , absteneos al menos de alzaros contra 7l. !Tor DiosK 
!Ja basta con las huestes de la tiranía que se han aliado contra 7lK

1O2 En verdad, 7l0  reveló ciertas leyes a Pn de que en esta Dis-
pensación la Tluma del Altísimo no tuviera necesidad de moverse a 
menos que fuese en gloriPcación de Su propia Estación trascendente y 
de Su muy refulgente 9elleza. Sin embargo, puesto que hemos queri-
do demostrar Nuestra merced para con vosotros, hemos enunciado 
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claramente estas leyes mediante el  poder de la verdad y hemos 
mitigado lo que deseamos que observ6is.  7l  es,  ciertamente,  el 
VuníPco, el «eneroso.

1OM 7lG  os ha dado a conocer previamente lo que sería pro-
nunciado por esta Aurora de Sabiduría Divina. 7l dijo, y 7l habla 
la  verdad¡ »7l3  es  Quien ha de proclamar en todas las  condi-
ciones¡ ḥñerdaderamente, no hay otro Dios más que Jo, el –nico, 
el  Incomparable, el  5mnisciente, el  Informado de todo^H. Esta 
es una estación que Dios ha designado exclusivamente para esta 
Revelación sublime, 4nica y maravillosa. Esta es una muestra de 
Su muníPco favor, si sois de aquellos que comprenden, y un signo 
de Su decreto irresistible.  Este es Su Vas «rande Nombre, Su 
Exaltadísima Talabra y la Aurora de Sus Vuy Excelentes :ítulos, si 
lo pudierais entender. Es más, mediante 7l Se pone de maniPesto 
toda Fuente y todo Tunto de Amanecer de la «uía Divina. Re?ex-
ionad, oh pueblo, sobre lo que se ha hecho descender en verdad; 
meditad sobre ello y no seáis de los transgresores.

1OO Asociaos con todas las religiones en espíritu de amistad y 
concordia, para que perciban en vosotros la perfumada fragancia 
de Dios. Cuidado, no sea que en medio de los hombres os domine 
la llama de la necia ignorancia. :odo proviene de Dios y a 7l ha de 
volver. 7l es el origen de todo y todo tiene en 7l su t6rmino.

1Oé «uardaos de entrar en casa alguna en ausencia de su dueúo, 
excepto con su permiso. Comportaos con decoro en toda circun-
stancia y no seáis de los desobedientes. Se os ha ordenado puriPcar 
vuestros medios de subsistencia y otras cosas semejantes mediante 
el pago del azaque. Así ha sido prescrito en esta exaltada :abla por 
Quien es el Revelador de versículos. Dentro de poco, si es la vol-
untad y propósito de Dios, especiPcaremos la medida de su valor. 
El, verdaderamente, expone cuanto desea en virtud de Su propio 
conocimiento, y 7l es, en verdad, 5mnisciente y Sapientísimo.

1O0 Es ilícito mendigar y está prohibido dar al que mendiga. A 
todos se les ha ordenado ganarse la vida, y en cuanto a quienes sean 
incapaces de ello, incumbe a los Representantes de Dios y a los 
ricos atender sus necesidades. «uardad las leyes y mandamientos 
de Dios; más a4n, guardadlos como cuidaríais vuestros propios 
ojos, y no seáis de aquellos que sufren grave p6rdida.

G.  El 9áb.

3.  9aháÍuÍlláh.
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1OG Se os ha prohibido en el Libro de Dios tomar parte en con-
tiendas y con?ictos, golpear a un semejante o cometer actos similares 
que muevan a almas y corazones a entristecerse. Anteriormente, Aquel 
que es el Seúor de toda la humanidad había prescrito una multa de 
diecinueve mizcales de oro para quien causara tristeza a un semejante; 
sin embargo, en esta Revelación 7l os ha exonerado de este deber y 
os exhorta a mostrar rectitud y piedad. Este es el mandamiento que 
7l os ha ordenado en esta :abla resplandeciente. No dese6is para los 
demás lo que no desearíais para vosotros mismos; temed a Dios y no 
seáis de los soberbios. :odos hab6is sido creados del agua y al polvo 
hab6is de volver. Re?exionad sobre el Pnal que os aguarda y no sigáis el 
camino del opresor. Trestad oído a los versículos de Dios que os recita 
Aquel que es el sagrado Brbol del Loto. Ciertamente, son la balanza 
infalible establecida por Dios, el Seúor de este mundo y del venidero. 
wacen que el alma del hombre remonte el vuelo hacia la Aurora de 
la Revelación y que sea baúado de luz el corazón de todo creyente 
verdadero. Estas son las leyes que Dios os ha ordenado. Estos son 
Sus mandamientos, que os han sido prescritos en Su Sagrada :abla. 
5bedecedlos con j4bilo y alegría, pues es lo mejor para vosotros, !ojalá 
lo supieraisK

1O3 Recitad los versículos de Dios cada maúana y atardecer. Quien 
no los recite no ha sido Pel a la Alianza de Dios y a Su :estamento, y 
quien en este Día se aparte de estos santos versículos es de los que se han 
apartado de Dios por toda la eternidad. :emed a Dios, oh Vis siervos, 
todos y cada uno. No os envanezcáis de leer mucho los versículos, 
o de efectuar día y noche una multitud de actos piadosos; pues si 
alguien leyese un solo versículo con j4bilo y alegría, ello sería mejor 
para 6l que leer con desgana todos los Libros Sagrados de Dios, Quien 
ayuda en el Teligro, Quien subsiste por Sí mismo. Leed los versículos 
sagrados en tal medida que no os embargue el desánimo ni la fatiga. 
No cargu6is vuestras almas con lo que las canse o las abrume, sino más 
bien con lo que las aligere y eleve, para que puedan remontarse en alas 
de los versículos divinos hasta el Tunto de Amanecer de Sus signos 
maniPestos; esto os acercará más a Dios, ojalá lo comprendierais.

1é8 Enseúad a vuestros hijos los versículos revelados desde el cielo 
de majestad y poder, para que con las más cadenciosas melodías re-
citen las :ablas del :odomisericordioso dentro de los aposentos del 
VashriquÍl-AdhZár. Quien haya sido arrobado por el 6xtasis nacido de 
la adoración de Vi Nombre, el Vás Compasivo, recitará los versículos 
de Dios de tal modo que cautive el corazón de los que aun est6n 
dormidos. 9ienaventurado aquel que haya bebido el ñino Vístico de 
la vida sempiterna de las palabras de su misericordioso Seúor en Vi 
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Nombre, un Nombre mediante el cual toda montaúa alta y majestuosa 
ha sido reducida al polvo.

1é1 Se os ha ordenado renovar los enseres de vuestro hogar cada 
diecinueve aúos; así lo dispone Quien todo lo sabe y todo lo percibe. 
7l, en verdad, desea el rePnamiento tanto para vosotros como para 
cuanto pose6is; no dej6is a un lado el temor de Dios y no seáis de los 
negligentes. Quien halle que sus medios son insuPcientes para este Pn 
queda excusado por Dios, Quien siempre perdona, el Vás VuníPco.

1é2 Lavaos los pies cada día en verano y una vez cada tres días en 
invierno.

1éM Si alguien se enoja con vosotros, respondedle con amabilidad; y 
si alguien os reprende, absteneos de responderle con otra reprimenda, 
dejadle consigo mismo y poned vuestra conPanza en Dios, el omnipo-
tente ñengador, el Seúor de poder y justicia.

1éO Se os ha prohibido el uso de p4lpitos. Quien desee recitaros 
los versículos de su Seúor, que se siente en una silla colocada sobre un 
estrado, para que haga mención de Dios, su Seúor y el Seúor de toda la 
humanidad. Lees grato a Dios que os sent6is en sillas y bancos en seúal 
de honor y del amor que Le profesáis a 7l y a la Vanifestación de Su 
gloriosa y resplandeciente Causa.

1éé Los juegos de azar y el consumo de opio os han sido veda-
dos. Renunciad a ambos, oh gentes, y no seáis de los transgresores. 
«uardaos de utilizar ninguna sustancia que produzca entorpecimien-
to y desidia en el templo humano e in?ija daúo al cuerpo. ñer-
daderamente, no deseamos para vosotros nada sino lo que os haya de 
aprovechar, y de esto dan fe todas las cosas creadas, si tuvieseis oídos 
para oír.

1éÉ Cuando seáis invitados a un banquete u ocasión festiva, re-
sponded con j4bilo y alegría, y quien cumpla su promesa quedará a 
salvo de reproches. Este es un Día en que ha sido expuesto cada uno 
de los sabios decretos de Dios.

1é0 we aquí que ahora se ha puesto de maniPesto el »misterio de 
la «ran Inversión en el Signo del SoberanoH. 9ienaventurado aquel a 
quien Dios ha ayudado a reconocer el »SeisH que ha sido levantado 
en virtud de este »Alif ñerticalH; 6l es, ciertamente, de aquellos cuya 
fees verdadera. Cuantos de apariencia piadosa se han alejado, y cuantos 
rebeldes se han acercado exclamando¡ »!:oda alabanza sea para :i, oh 
Deseo de los mundosKH En verdad, está en manos de Dios dar lo que 
7l quiera a quien 7l quiera, y retener lo que desee de quien Le plazca. 
7l conoce los secretos recónditos de los corazones y el sentido oculto 
tras el ademan del burlón. Cuantas personiPcaciones de la negligencia 
vinieron a Nos con pureza de corazón y las establecimos en la sede 
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de Nuestra aceptación; y a cuantos exponentes de sabiduría hemos 
consignado, con toda justicia, al fuego. Nos somos, en verdad, Quien 
ha de juzgar. Es 7l Quien es la manifestación de »Dios hace lo que Le 
placeH y permanece en el trono de »7l ordena lo que deseaH.

1éG 9ienaventurado el que descubre la fragancia de los signiP-
cados interiores en los trazos de esta Tluma, por cuyo movimiento 
se difunden las brisas de Dios entre la creación entera y por cuya 
quietud aparece en el reino del ser la esencia misma de la tranquilidad. 
«loriPcado sea el :odomisericordioso, el Revelador de tan inestimable 
merced. Di¡ Torque 7l sobrellevó la injusticia, ha aparecido la justicia 
sobre la tierra; y porque 7l aceptó la humillación, ha resplandecido la 
majestad de Dios en el seno de la humanidad.

1é3 Se os ha prohibido portar armas, a menos que sea esencial, y se 
os ha permitido llevar atavíos de seda. Como una merced de Su parte, el 
Seúor os ha eximido de las restricciones que anteriormente afectaban 
al atuendo y al arreglo de la barba. 7l es, en verdad, el 5rdenador, 
el 5mnisciente. Que no haya nada en vuestro comportamiento que 
desaprueben las mentes sanas y rectas, y no os convirtáis en objeto de 
la burla para los ignorantes. 9ienaventurado el que se ha adornado 
con la vestidura de una conducta decorosa y de un carácter loable. 
Ciertamente, es contado entre quienes ayudan a su Seúor con hechos 
distinguidos y sobresalientes.

1É8 Tromoved el desarrollo de las ciudades de Dios y de Sus países, 
y gloriPcadle allí con las melodías jubilosas de Sus favorecidos. En 
verdad, los corazones de los hombres se ediPcan con el poder de la 
lengua, así como las casas y ciudades se construyen con las manos y 
otros medios. wemos asignado a cada Pn un medio para su logro; 
valeos de este y poned vuestra fe y conPanza en Dios, el 5mnisciente, 
el Sapientísimo.

1É1 9ienaventurado el hombre que ha confesado su creencia en 
Dios y en Sus signos, y ha reconocido que »a 7l no Se Le han de pedir 
cuentas de Sus hechosH. Dios ha dispuesto que ese reconocimiento 
sea el adorno de toda creencia y su fundamento mismo. De 6l debe 
depender la aceptación de toda buena obra. Fijad vuestros ojos en 6l, 
para que tal vez los susurros de los rebeldes no os hagan resbalar.

1É2 Si 7l decretare licito lo que desde tiempo inmemorial ha sido 
vedado, y prohibiere lo que en todo tiempo se había considerado licito, 
nadie tiene el derecho de poner en duda Su autoridad. Quien vacile, 
aunque fuere por menos que un instante, ha de ser considerado como 
transgresor.

1ÉM Si alguien no ha reconocido esta verdad sublime y funda-
mental, ni ha alcanzado esta exaltadísima estación, será agitado por 
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los vientos de la duda, y los dichos de los inPeles perturbarán su 
alma. Aquel que haya reconocido este principio será dotado de la más 
perfecta constancia. :odo honor sea para esta gloriosísima estación, 
cuyo recuerdo adorna todas las :ablas exaltadas. Así es la enseúanza 
que Dios os conPere, enseúanza que os librará de cualquier clase de 
duda y perplejidad y os permitirá alcanzar la salvación, tanto en este 
mundo como en el venidero. 7l es, en verdad, Quien siempre perdona, 
el Vás «eneroso. Es 7l Quien ha enviado a los Vensajeros y ha hecho 
descender los Libros para que proclamen¡ »No hay otro Dios sino Jo, 
el :odopoderoso, el SapientísimoH.

1ÉO !5h :ierra de Áaf y Ra18 K ñerdaderamente, te vemos en un 
estado que desagrada a Dios, y vemos que de ti procede lo que es ine-
scrutable para cualquiera que no sea 7l, el 5mnisciente, el Informado 
de todo; y percibimos lo que secreta y furtivamente emana de ti. Con 
Nos está el conocimiento de todas las cosas, inscrito en una :abla 
l4cida. No te apenes por lo que te ha sucedido. Dentro de poco Dios 
hará surgir de ti hombres dotados de gran valor, que magniPcarán Vi 
Nombre con tal constancia que no serán disuadidos por las perversas 
sugerencias de los teólogos ni se detendrán ante las insinuaciones de 
los sembradores de la duda. Con sus propios ojos verán ellos a Dios, y 
con sus propias vidas Le harán victorioso. En verdad, ellos se cuentan 
entre los Prmes.

1Éé !5h concurso de teólogosK Cuando fueron enviados Vis ver-
sículos y reveladas Vis claras seúales, os hallamos tras los velos. Esto 
es, en verdad, algo extraúo. 5s gloriáis en Vi Nombre, empero no Ve 
reconocisteis cuando vuestro Seúor, el :odomisericordioso, apareció 
entre vosotros con prueba y testimonio. wemos desgarrado los velos. 
Cuidado, no sea que excluyáis a la gente con otro velo más. Romped las 
cadenas de las vanas imaginaciones, en el nombre del Seúor de todos 
los hombres, y no seáis falaces. Si os volv6is a Dios y abrazáis Su Causa, 
no propagu6is el desorden dentro de ella ni midáis el Libro de Dios con 
vuestros deseos egoístas. Ciertamente, este es el consejo de Dios, en 
tiempos pasados y por venir, como de ello dan fe solemne los testigos 
y escogidos de Dios, es más, cada uno de Nosotros.

1ÉÉ Recordad al shayZh cuyo nombre era Vu_ammad ¿asan, 
quien Pguraba entre los teólogos más doctos de su 6poca. Cuando 
Se manifestó el ñerdadero, este shayZh, junto con otros de su misma 
profesión, Le rechazó, en tanto que un cernedor de trigo y cebada Le 
aceptó y volvióse hacia el Seúor. Si bien día y noche se afanaba aquel en 

18.  Áirmán.
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poner por escrito lo que concebía que eran las leyes y disposiciones de 
Dios, con todo, cuando apareció Quien es el Ilimitado, de nada le valió 
siquiera una letra de aquello; de lo contrario, no se habría apartado 
de un Semblante que ha iluminado los rostros de los predilectos del 
Seúor. Si hubieseis creído en Dios cuando 7l Se reveló, la gente no se 
habría apartado de 7l, ni Nos habría sucedido lo que hoy presenciáis. 
:emed a Dios y no seáis de los negligentes.

1É0 Cuidado, no sea que alg4n nombre os aparte de Quien es el 
Toseedor de todos los nombres, o que palabra alguna os excluya de este 
Recuerdo de Dios, esta Fuente de sabiduría que hay entre vosotros. 
ñolveos hacia Dios y buscad Su protección, oh concurso de teólogos, 
y no hagáis de vosotros mismos un velo entre Jo y Vis criaturas. Así os 
exhorta vuestro Seúor y os ordena ser justos, para que vuestras obras 
no sean en vano y vosotros mismos no os deis cuenta de vuestra penosa 
situación. ÚTuede el que niega esta Causa probar la verdad de causa 
alguna en la creación enteraṣ !No, por Quien es el Vodelador del 
universoK Sin embargo, la gente está envuelta en un velo palpable. Di¡ 
Vediante esta Causa ha despuntado el sol del testimonio, y el luminar 
de la prueba ha derramado su luz sobre cuantos habitan la tierra. 
:emed a Dios, oh hombres perspicaces, y no seáis de los que no creen 
en Ví. «uardaos de que la palabra »TrofetaH os impida alcanzar este, 
el Vás «rande Anuncio, o que referencia alguna a la »LugartenenciaH 
os excluya de la soberanía de Quien es el Lugarteniente de Dios, la 
cual ampara todos los mundos. :odo nombre ha sido creado por Su 
Talabra, y toda causa depende de Su irresistible, poderosa y miríPca 
Causa. Di¡ Este es el Día de Dios, el Día en que nada será mencionado 
sino Su propio Ser, el omnipotente Trotector de todos los mundos. 
Esta es la Causa que ha hecho temblar a todos vuestros ídolos y su-
persticiones.

1ÉG Ciertamente, vemos entre vosotros a quien toma el Libro de 
Dios y cita de 6l pruebas y argumentos para repudiar a su Seúor, tal 
como los seguidores de los demás credos buscaron en sus Libros Sagra-
dos razones para refutar a Quien ayuda en el Teligro, Quien subsiste 
por Sí mismo. Di¡ Dios, el ñerdadero, Ve da fe de que en este Día 
no os servirán de nada ni las Escrituras del mundo ni todos los libros 
y Escritos que existen, sin este Libro ñiviente, Quien proclama en el 
corazón mismo de la creación¡ »ñerdaderamente, no hay otro Dios 
más que Jo, el 5mnisciente, el SapientísimoH.

1É3 !5h concurso de teólogosK Cuidado, no seáis causa de disensión 
en la tierra, tal como fuisteis causa del repudio de la Fe en sus primeros 
días. Reunid a la gente en torno a esta Talabra que ha hecho exclamar a 
los guijarros¡ »!El Reino es de Dios, el Tunto de Amanecer de todos los 
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signosKH Así os advierte vuestro Seúor, como una merced de Su parte; 
7l es, en verdad, Quien siempre perdona, el Vás «eneroso.

108 Recordad a Áarím, y como, incitado por sus propios deseos, 
se ensoberbeció cuando le emplazamos ante Dios, a pesar de que le 
habíamos enviado lo que era solaz para los ojos de la prueba en el 
mundo del ser y el cumplimiento del testimonio de Dios para todos 
los moradores de la tierra y el cielo. Como signo de la gracia de Quien 
todo lo posee, el Altísimo, le invitamos a abrazar la ñerdad. Vas 6l se 
apartó hasta que, en un acto de justicia de Dios, se apoderaron de 6l 
los ángeles de la ira. En verdad, de esto fuimos testigo.

101 Desgarrad los velos de manera tal que los moradores del Reino 
oigan su desgarramiento. Este es el mandato de Dios, en los días pasa-
dos y en los días por venir. 9ienaventurado el hombre que observa lo 
que se le ha ordenado, pero !ay de los negligentesK

102 Ciertamente, no hemos tenido en este reino terrenal otro 
propósito que el de poner a Dios de maniPesto y revelar Su soberanía; 
Dios Ve es suPciente como testigo. Ciertamente, no hemos tenido 
en el Reino celestial otra intención que exaltar Su Causa y gloriPcar 
Su alabanza; Dios Ve es suPciente como protector. Ciertamente, no 
hemos tenido en el Dominio de lo alto otro deseo que el de ensalzar a 
Dios y lo que 7l ha revelado; Dios Ve es suPciente como auxiliador.

10M Dichosos sois, oh doctos en 9ahá. !Tor el SeúorK Sois las olas 
del Ingente 5c6ano, las estrellas del Prmamento de la «loria, los es-
tandartes del triunfo que ondean entre cielo y tierra. Sois las mani-
festaciones de la constancia en medio de los hombres y las auroras de la 
divina Expresión para cuantos habitan la tierra. 9ienaventurado quien 
se vuelve hacia vosotros, y !ay de los díscolosK En este día, incumbe a 
quien haya bebido el ñino Vístico de la vida sempiterna de las Vanos 
de la amorosa bondad del Seúor su Dios, el Visericordioso, pulsar cual 
arteria que late en el cuerpo de la humanidad, para que mediante 6l sea 
reanimado el mundo y todo hueso que se deshace.

10O !5h pueblo del mundoK Cuando la Taloma Vística haya lev-
antado vuelo desde su Santuario de Alabanza, en busca de su lejano 
destino, su habitación oculta, remitid lo que no entendáis del Libro a 
Quien ha brotado de este poderoso :ronco.

10é !5h Tluma del AltísimoK Corre sobre la :abla por orden de 
:u Seúor, el Creador de los cielos, y habla de la hora en que Quien 
es la Aurora de la Ṭnidad Divina deseó encaminar Sus pasos hacia 
la Escuela de la Ṭnicidad :rascendente; para que quizás los puros de 
corazón obtengan con ello una vislumbre, aun tan pequeúa como el 
ojo de una aguja, de los misterios de :u Seúor, el :odopoderoso, el 
5mnisciente, que se hallan ocultos tras los velos. Di¡ Nos, ciertamente, 
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entramos en la Escuela del signiPcado y explicación interiores cuando 
todas las cosas creadas eran inconscientes. ñimos las palabras que 
hacía descender Quien es el :odomisericordioso y aceptamos los 
versículos de Dios, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí 
mismo, los cuales 7l Nos ofreció, y escuchamos lo que 7l11  solem-
nemente había aPrmado en la :abla. Esto ciertamente lo vimos. J 
asentimos a Su deseo por Nuestro mandato, pues verdaderamente 
somos potente para mandar.

10É !5h pueblo del 9ayánK Nos, ciertamente, entramos en la Es-
cuela de Dios cuando dormíais; y leímos atentamente la :abla cuando 
estabais sumidos en un profundo sueúo. !Tor el 4nico Dios ver-
daderoK Leímos la :abla antes de que fuera revelada, mientras que 
estabais inconscientes, y teníamos perfecto conocimiento del Libro 
cuando a4n no habíais nacido. Estas palabras son a vuestra medi-
da, no a la de Dios. De esto da testimonio lo que se atesora en Su 
conocimiento, si sois de aquellos que comprenden; y esto lo atestigua 
la lengua del :odopoderoso, si sois de aquellos que entienden. ‘uro 
por Dios, si descorri6ramos el velo, quedaríais anonadados.

100 «uardaos de discutir vanamente sobre el :odopoderoso y Su 
Causa, pues he aquí que 7l ha aparecido entre vosotros investido 
con una Revelación tan grande que abarca todas las cosas, ya sean 
del pasado o del futuro. Si expusi6ramos Nuestro tema hablando en 
el lenguaje de los moradores del Reino, diríamos¡ »En verdad, Dios 
creó esa Escuela antes de crear el cielo y la tierra, y entramos en ella 
antes de que fuesen unidas y entrelazadas las letras S y EH. Este es 
el lenguaje que Nuestros siervos usan en Nuestro Reino; considerad 
lo que expresaría la lengua de los habitantes de Nuestro exaltado 
Dominio, puesto que les hemos enseúado Nuestro conocimiento 
y les hemos revelado lo que estaba oculto en la sabiduría de Dios. 
!Imaginad entonces lo que proferiría la Lengua del Toder y «randeza 
en Su «loriosísima VoradaK

10G No es esta una Causa que pueda convertirse en juguete de 
vuestras ociosas imaginaciones, ni es este lugar para los necios y 
los pusilánimes. Tor Dios, esta es la liza de la perspicacia y el de-
sprendimiento, de la visión y la exaltación, donde nadie arremete con 
su corcel excepto los valientes jinetes del Visericordioso, quienes se 
han desprendido de todo apego al mundo del ser. Son ellos, en verdad, 
quienes hacen a Dios victorioso en la tierra, quienes son los puntos 
de amanecer de Su soberano poder en el seno de la humanidad.

11.  El 9áb.
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103 Cuidado, no sea que algo que haya sido revelado en el 9ayán 
os aparte de vuestro Seúor, el Vás Compasivo. Tongo a Dios como 
testigo de que el 9ayán no fue enviado para otro Pn que el de cele-
brar Vi alabanza, !si lo supieraisK Los puros de corazón hallarán en 
6l solamente la fragancia de Vi amor, solamente Vi Nombre que 
ampara a todo lo que ve y lo que es visto. Di¡ !5h puebloK ñolveos 
hacia lo que ha provenido de Vi Exaltadísima Tluma. Si reconoc6is 
en ello la fragancia de Dios, no os opongáis a 7l ni os negu6is una 
porción de Su bondadoso favor ni de Sus m4ltiples dádivas. Así 
os amonesta vuestro Seúor; 7l es, verdaderamente, el Consejero, el 
5mnisciente.

1G8 Lo que no entendáis en el 9ayán, preguntádselo a Dios, 
vuestro Seúor y Seúor de vuestros antepasados. Si así lo deseare, 7l 
os expondrá lo que estare velado allí y descubrirá ante vosotros las 
perlas de sabiduría y conocimiento divinos que se hallan ocultas en 
el oc6ano de sus palabras. 7l es, ciertamente, supremo sobre todos 
los nombres; no hay Dios sino 7l, Quien ayuda en el peligro, Quien 
subsiste por Sí mismo.

1G1 El equilibrio del mundo ha sido trastornado por la vibrante 
in?uencia de este más grande, este nuevo 5rden Vundial. La vida 
ordenada de la humanidad ha sido revolucionada por medio de 
este Sistema 4nico y maravilloso, nada semejante al cual jamás han 
presenciado ojos mortales.

1G2 Sumergíos en el oc6ano de Vis palabras, para que descifr6is 
sus secretos y descubráis todas las perlas de sabiduría que se hallan 
ocultas en sus profundidades. Cuidaos de no vacilar en vuestra 
decisión de abrazar la verdad de esta Causa, una Causa por medio 
de la cual se han revelado las potencialidades del poder de Dios y 
Su soberanía ha sido establecida. Con rostros radiantes de alegría, 
acudid presurosos hacia 7l. Esta es la inmutable Fe de Dios, eterna en 
el pasado, eterna en el futuro. Que aquel que busque, la alcance; y en 
cuanto a quien haya rehusado buscarla, ciertamente, Dios Se basta 
a Sí mismo, y está por encima de necesidad alguna de Sus criaturas.

1GM Di¡ Esta es la 9alanza infalible que la Vano de Dios sostiene, 
en la que se pesa a todos los que están en los cielos y en la tierra, y se 
determina su destino, si fuerais de quienes creen en esta verdad y la 
reconocen. Di¡ Este es el Vás «rande :estimonio, mediante el cual, 
a lo largo de las edades, se ha establecido la validez de toda prueba; 
ojalá estuvieseis seguros de ello. Di¡ Vediante ella los pobres han sido 
enriquecidos; los doctos, ilustrados; y los buscadores, capacitados para 
ascender hasta la presencia de Dios. Cuidado, no sea que la convirtáis 
en causa de distensión entre vosotros. Estad Prmemente asentados, 
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cual montaúa inamovible, en la Causa de vuestro Seúor, el Fuerte, el 
Amoroso.

1GO Di¡ !5h fuente de perversiónK Abandona tu obstinada ceguera 
y proclama la verdad en medio de los hombres. ‘uro por Dios que 
he derramado lagrimas por ti al verte en pos de tus pasiones egoís-
tas, repudiando a Quien te creó y te dio el ser. :rae a la memoria 
la tierna misericordia de tu Seúor y rememora como día y noche te 
criamos para servir a la Causa. :eme a Dios y arrepi6ntete de verdad. 
Aun suponiendo que la gente estuviese confundida respecto de tu 
posición, Úes concebible que t4 mismo est6s igualmente confundidoṣ 
Estrem6cete ante tu Seúor y recuerda los días en que, de pie ante Nue-
stro trono, escribías los versículos que te dictábamos, versículos que 
hacía descender Dios, el Trotector 5mnipotente, el Seúor de la fuerza 
y el poder. Cuidado, no sea que el fuego de tu presunción te impida 
alcanzar la Sagrada Corte de Dios. ñu6lvete hacia 7l, y no sientas 
temor por tus obras. En verdad, 7l perdona a quien Le place como una 
merced de parte Suya; no hay Dios sino 7l, Quien siempre perdona, el
 VuníPco. :e advertimos solo por Dios. Si aceptas este consejo, habrás 
actuado por tu bien; y si lo rechazas, tu Seúor ciertamente bien puede 
prescindir de ti y de todos los que, maniPestamente engaúados, te han 
seguido. Vira como Dios Se ha apoderado de aquel que te descarrió. 
ñuelve a Dios, humilde, sumiso y dócil; verdaderamente, 7l perdonará 
tus pecados, pues tu Seúor, ciertamente, es el Terdonador, el Fuerte, el 
:odomisericordioso.

1Gé Este es el Consejo de Dios, !ojalá lo atendierasK Esta es la Vunif-
icencia de Dios, !ojalá la recibierasK Esta es la Expresión de Dios, !ojalá 
la percibierasK Este es el :esoro de Dios, !ojalá lo comprendierasK

1GÉ Este es un Libro que ha llegado a ser la Lámpara del Eterno para 
el mundo, y Su Sendero recto y sin desvíos en medio de los pueblos 
de la tierra. Di¡ Esta es la Aurora del Conocimiento Divino, si sois de 
aquellos que entienden, y el Tunto de Amanecer de los mandamientos 
de Dios, si sois de los que comprenden.

1G0 No cargu6is a un animal con más de lo que pueda soportar. En 
verdad, hemos prohibido semejante trato en el Libro mediante una 
interdicción de máxima obligatoriedad. Sed la personiPcación de la 
justicia y equidad en medio de la creación entera.

1GG Si alguien involuntariamente le quita la vida a otra persona, le 
incumbe entregar a la familia del difunto una indemnización de cien 
mizcales de oro. 5bservad lo que se os ha ordenado en esta :abla y no 
seáis de los que sobrepasan sus límites.

1G3 !5h parlamentarios de todo el mundoK Elegid un solo idioma 
para uso de todos los que están en la tierra y adoptad asimismo una 
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escritura com4n. Dios, de cierto, os expone claramente lo que ha de 
aprovecharos y permitiros ser independientes de los demás. 7l es, en 
verdad, el Vás «eneroso, el 5mnisciente, el Informado de todo. Ello 
será causa de unidad, si pudierais comprenderlo, y el mayor instru-
mento para promover la armonía y la civilización, !ojalá pudierais 
entenderloK wemos Pjado dos signos para la mayoría de edad de la 
raza humana¡ el primero, que es el fundamento más Prme, lo hemos 
consignado por escrito en otras de Nuestras :ablas, en tanto que el 
segundo ha sido revelado en este maravilloso Libro.

138 Se os ha prohibido fumar opio. En verdad, hemos prohibido 
esta práctica en el Libro mediante una interdicción de máxima obliga-
toriedad. Si alguien lo consumiere, ciertamente 6l no es de Ví. !:emed 
a Dios, oh vosotros los dotados de entendimientoK


